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RUTAS POR LA NATURALEZA

Las rutas se han descrito con todo detalle para que sean fáciles de realizar, no 
obstante siempre será aconsejable utilizar algún apoyo como podómetro, gps, 
mapas detallados… que nos servirán de ayuda, sobre todo para aquellas de 
mayor longitud.

En cuanto a los tiempos de duración que indicamos (siempre aproximados), 
los hemos calculado pensando que los usuarios van a dedicar cierto tiempo al 
disfrute placentero de la naturaleza, esto es, observando aves y mamíferos 
(incluso con ayuda de prismáticos y/o telescopios), paisajes, vegetación, 
construcciones… que es el verdadero espíritu con el que lo han descrito sus 
autores. Por eso, tanto la velocidad de marcha en senderismo como la 
de pedaleo, en bici de montaña, ha sido ralentizada.

Las distancias entre paréntesis (siempre aproximadas) se refieren desde el 
inicio de la ruta al final de la misma.

En las rutas seleccionadas para cada término municipal, siempre se ha intentado 
que contactaran con los paisajes más atractivos y los hábitats más singulares 
donde observar especies características de fauna y flora.

Todas son de dificultad baja, perfectamente realizables por toda la familia.

Para la visita de algunos parajes o elementos culturales es conveniente 
contactar con la propiedad para garantizar la accesibilidad. En este sentido, es 
recomendable contactar previamente con el Ayuntamiento de Garciaz.

Duración aproximada de 
la ruta por la naturaleza 
andando.

Duración aproximada de la 
ruta por la naturaleza en 
bici de montaña.

explicación de símbolos
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Cuando hablamos de Turismo Rural, me viene a 
la mente, como ponemos en presente y progra-

mamos para el futuro, aquellas vivencias que nues-
tros antepasados les tocó vivir en  las más de catorce 
mil hectareas que componen el término de Garciaz.

   Garciaz, pueblo que en abril de 1566 consigue su in-
dependencia de la ciudad de Trujillo y la titularidad 
de Muy Ilustre Villa, firmado por el Rey Felipe II en 
pergamino conservado en los archivos de su Ayun-
tamiento, como consecuencia de los  pagos efectua-

dos por sus  habitantes y tal vez, por otras aportaciones, en las guerras que 
se libraban en esos momentos.

Como sus tierras en tiempos pasados, jurídicamente pertenecían a Truji-
llo, no se puede negar que Francisco Pizarro era trujillano, pero geográfica-
mente, si podemos pensar que su punto exacto de nacimiento pudiera haber 
sido en Garciaz. Lo que sí es evidente, es que el apellido Pizarro está muy 
arraigado entre  sus vecinos

Si queremos disfrutar de microclimas y diversidad de flora y fauna, es 
fácil conseguirlo, recorre los distintos puntos cardinales y lo comprobarás, 
debido a su topografía, con puntos que alcanza los mil doscientos metros 
aproximadamente de altitud.

Se halla en las estribaciones de la Sierra de Guadalupe y Las Villuercas, 
componentes del sistema de los Montes de Toledo. No lejos de Trujillo ni del 
monasterio de la Virgen Guadalupense. Bien comunicado desde la autovía 
Madrid-Lisboa (32 Km.) y desde la carretera comarcal Plasencia-Logrosán 
(13 Km). Mancomunado a la comarca de Trujillo y en el límite con la de 
Villuercas-Ibores-Jara; perteneciendo igualmente a ADICOMT (Miajadas-
Trujillo). Por todo ello, se desprende que el término de Garciaz, hace puente 
de unión entre las llanuras y las sierras, así como entre los regadíos y el 
secano.

Como pequeño rasgo histórico y al hilo del primer párrafo os diré: La 
población de Garciaz hasta mediado del siglo XX e incluso hasta la década 
de los 70, estaba en un porcentaje superior al 50% diseminado por todo el 
término municipal, siendo el campo su medio de vida y el  lugar de  per-

Presentación
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noctación (actividades netamente agropecuarias). Razón ésta, por la que, en 
algunos casos, llegaron a tener escuelas en el medio rural, siendo las aulas, 
acondicionadas en anejos de edificios ganaderos o a la sombra de los árboles 
(robles, alcornoques o encinas) sus mapas geográficos eran dibujados en la 
tierra, usando los aperos de labranza. Se trataba de escuelas en la propia na-
turaleza pura y dura. Lo de dura, debido a las inclemencias meteorológicas.

Disfrutar de Garciaz y su término municipal, es lo mismo que disfrutar 
del tesoro que la naturaleza le ha concedido, no importa la estación del año 
elegida, cada una ofrece características distintas, tanto en coloridos, flora y 
fauna. Se hacen necesarios  elementos que te vayan almacenando y recopi-
lando las distintas y múltiples imágenes para, en su día, poder disfrutar con 
observación sedentaria, pues la retina, sería incapaz de retenerlas.

   La Guía Turística de Garciaz, nos invita, tanto a los residentes como 
a los visitantes, a mantener un aprecio sin límites al medio rural que nos 
rodea, pidiendo que busquemos fórmulas para potenciar no solo su conser-
vación sino el aumento del mismo.

Como núcleo de las más de  14.000 Has., Garciaz tiene para disfrute de 
visitantes, su casco urbano, con Iglesia situada en la cúspide (700 m. de alti-
tud), declarada Monumento Artístico; Rollo en su plaza principal (Símbolo 
de consecución autonómica); casa feudal y la ermita de la Caridad. Rodeado 
del río que lleva su mismo nombre, habiendo dado origen  a los puentes 
que conservan los nombres de las ermitas que en tiempos pasados hubo y 
que estaban situadas en las distintas salidas del pueblo (Puente de Nuestra 
Señora de la Concepción, San Miguel, Santa Ana y de Los  Mártires).  En los 
momentos actuales, solo la Ermita de La Concepción, sita a 800 m., recien-
temente recuperada de sus ruinas, puede  ser visitada. 

Por último, presentar la Guía de Garciaz sin hablar de su población, sería 
una gran falta de respeto hacia la misma. Personas honestas, hospitalarias, 
comunicadoras y amantes de ayudar al prójimo. En los momentos actuales, 
su mayoría peinan  canas. Factor muy influyente para recibir informaciones 
del pasado.

   La Guía Turística de Garciaz, invita a los viajeros, que disfruten de su 
tesoro y a su vez degusten sus platos típicos, conseguidos con alimentos y 
recetas tradicionales.

Manuel Sánchez Rubio
Alcalde de Garciaz
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La presente guía sobre los diferentes recursos del patrimonio cultural y 
natural de Garciaz surge por varias razones. La primera es reunir en 

una publicación divulgativa pero sin perder el rigor científico, la oferta tu-
rística de esta localidad. La segunda es ofrecer al visitante una herramienta 
útil que le sirva para orientarse y aprender sobre los diferentes encantos de 
éste maravilloso pueblo: su historia, arquitectura, sus fiestas, tradiciones, 
paisajes, biodiversidad y los espacios naturales de su territorio. 

Es importante señalar que el territorio que ocupa Garciaz pertenece a la 
comarca histórica de Trujillo, a pesar de encontrarse próximo a la Sierra de 
las Villuercas. Amplias zonas de su término están integradas en diferentes 
espacios de la Red Natura 2000 que certifican su alto valor ecológico a nivel 
europeo. Los Lugares de Interés Comunitario (L.I.C.) nos indican que hay 
paisajes, formaciones vegetales y geológicas muy relevantes y escasas en el 
contexto europeo, así como una biodiversidad igualmente importante que 
sobrevive en los ecosistemas mejor conservados. A nivel regional se cuenta 
también con un Espacio Natural Protegido, la “Sierra de Cabezas de Águi-
la”, de inmenso valor florístico y faunístico. Todo esto es posible gracias a 
una variedad increíble de hábitats. Desde ríos y arroyos, pasando por una 
de las más excelentes representaciones ibéricas de bosque mediterráneos, 
castañares y dehesas, el reino del roble y la encina.

Por otra parte, no debemos olvidar aquellos elementos declarados Bien 
de Interés Cultural (BIC). Es decir, los bienes muebles e inmuebles más 
relevantes de Garciaz que por su valor singular se declaran como tales de 
forma genérica o individualizada. Dentro de los Bienes de Interés Cultural 
que integran el patrimonio histórico de Garciaz, los de más valía, relevancia 
y arraigo son los grabados rupestres, el rollo jurisdiccional, el castro de Val-
deagudo, los diversos escudos nobiliarios que hay dispersos por el pueblo 

Introducción
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o la Iglesia Parroquial de Santiago Apóstol, que además, está declarado 
Monumento Histórico Artístico de Interés Provincial.

Se pretende mostrar de forma resumida las particularidades del muni-
cipio, integrando en primer lugar los elementos más singulares de su pa-
trimonio histórico-artístico-etnográfico, así como sus fiestas y tradiciones 
más destacadas junto a su gastronomía. Además, se presentan varias rutas 
singulares por su medio natural y cultural con el fin de que el visitante 
pueda conocer y sentirse partícipe del paisaje, a través de su historia, su 
fauna y su vegetación.

Por último, se muestra una pequeña recopilación bibliográfica donde 
el visitante interesado puede conocer con mayor profundidad estas tierras 
con hermosos rincones naturales cargados de historia con un importante 
patrimonio histórico y natural, una riqueza que debe ser valorada para con-
tribuir al desarrollo sostenible de Garciaz y sus habitantes.
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medio físico

El municipio de Garciaz se encuentra enclavado en el sector centro-este 
de Extremadura, en la provincia de Cáceres. Se sitúa en la comarca de 

Miajadas-Trujillo, donde los agentes erosivos han conformado una amplia 
penillanura producto del arrasamiento de los materiales originales, con una 
altitud media que ronda los 400 m s.n.m., y donde las corrientes de agua, 
muchas de ellas estacionales, han dejado su huella de forma tímida, por lo 
que la profundidad de los valles horadados son de escasa importancia. 

El bloque elevado de Garciaz se asienta al este de la comarca, entre 
los cerros Pedro Gómez al oeste, Los Castillejos al norte y la sierra de 
Guadalupe al sureste, donde se sitúan las mayores elevaciones del territorio. 
El entorno inmediato lo conforma un paisaje ondulado, destacando la 
Buitrera o los cerros de la Horca y el de los Gatos, donde se va encajando 
el curso del río Garciaz, que prácticamente circunda la población. 

Toda esta comarca fisiográfica, que aparece con una densa masa 
arbórea bien estructurada, se encuentra entre las dos cuencas hidrográficas 
pertenecientes a la submeseta sur peninsular; al norte, la del Tajo, con el río 
Almonte, que recibe las aguas de los ríos Tamuja, Tozo, Magasca, Garciaz 
y sus arroyos tributarios; y al sur la del Guadiana, con el río Búrdalo como 
corriente de mayor entidad.

Los materiales más habituales corresponden al basamento hercínico, una 
sucesión de pizarras y grauvacas conocidas regionalmente como “Complejo 
esquisto-Grauváquico” del Precambrico Superior-Cámbrico, originadas 
hace entre 500–400 millones de años; también existen conglomerados y 
depósitos aluviales del Cuaternario, éstos muy escasos, debido al poco 
desarrollo de la red hidrográfica.

En este conjunto geomorfológico se distinguen dos bloques, el occidental 
y el oriental, separados por una depresión drenada por los ríos Reyerta-
Garciaz. El occidental se localiza entre el escarpe situado entre Madroñera-
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Río Garciaz en el paraje de La Pesquera

Conquista de la Sierra y el río Garciaz, con topografía de fuertes contrastes 
entre las cumbres y valles originados por los arroyos; desde los puntos más 
elevados de Pedro Gómez, las cimas van moderando sus alturas hacia el 
noroeste. El oriental es un tramo similar, limitado por el escarpe meridional de 
las sierras Guadalupe-Pollales y por la banda de fracturas hacia las Villuercas. 

De este modo, el  bloque elevado de Garciaz está formado por un 
conjunto de retazos aplanados de tectónica relativamente reciente que surge 
desde el nivel de la penillanura, poco erosionados por su escasa red fluvial. 
La población de Garciaz se sitúa a 670 m s.n.m. y los puntos culminantes se 
localizan en Cabeza del Fresno (1120 m), el Venero (1128 m) y Mesa de 
la Verruga (1025 m), en la Sierra de Guadalupe, en el LIC Sierras de Águila; 
Pedro Gómez (1002 m); Cerrón de la Buitrera (920 m) y La Marroquina 
(813 m).

HidrogrAFÍA

El rio Garciaz es el cauce de agua más importante del entorno. Desemboca 
hacia el norte, en el río Almonte, colector más importante de la comarca. 

Tiene sus nacientes principales en la Sierra de Guadalupe, a más de 1000 
m. de altitud, entre la Cabeza del Fresno y el Cerro de los Maruelos, 
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recibiendo las mayores aportaciones de escorrentía en su tramo alto de la 
cuerda de Martín Herrero y la loma de Valdecastaño. También en su 
tramo alto se retienen sus aguas en el embalse de los Maruelos, para 
abastecimiento de la población. Desarrolla un trazado con sentido SE-NO 
durante unos 35 km hasta su desembocadura y un desnivel acumulado de 
cerca de 600 m, conformando fuertes meandros mientras discurre por la 
penillanura pizarrosa.

Al poco de nacer recibe sus primeros tributarios, todos arroyos de 
aguas estacionales como el de la Aceitunilla o Los Labrados. Circunda 
la población y poco a poco se aleja de ella por el paraje el Turuñuelo, 
donde recibe por la izquierda las aguas del arroyo de La Reyerta, 
frente al que conforma el bello paraje de La Hoya. Discurre junto al 
Cordel de Madrigalejo y por la Hoya de Albarrán recibe al arroyo de 
Valdelamadera, donde origina el paraje de La Pesquera. Poco después, 
deja a la derecha el Valle del Carril y Los Castillejos y recibe las aguas 
del arroyo de El Rincón. Tras ser durante unos kilómetros límite natural 
entre Garciaz y Aldeacentenera, recibe por la izquierda las aportaciones del 
arroyo de Las Tejadillas, para, volver a encajarse entre alturas de cierta 
entidad, nuevamente dibujando fuertes meandros. Ya en su curso bajo, 
recibe por la derecha a su mayor tributario, el río Berbellido y un poco más 
adelante el arroyo Tamujoso, para entregarse al Almonte por la Quebrada 
de Pilitas, en Las Villuercas, entre los límites administrativos de Garciaz, 
Aldeacentenera y Cabañas del Castillo.

Toda la zona es relativamente pobre en aguas subterráneas, ya que la 
evapotraspiración es alta y los materiales existentes presentan entre sus 
características una permeabilidad baja. Las corrientes de agua de la comarca 
sufren una fuerte estacionalidad, determinada por los meses de máximas y 
mínimas precipitaciones.

Clima

Por su ubicación geográfica en el interior peninsular, la comarca se 
caracteriza por un clima general mediterráneo continentalizado, aunque 

la situación del bloque de Garciaz entre elevaciones que superan los 1000 m. 
y su propia altura, entre 650 y 700 m s.n.m., presenta un clima relativamente 
fresco y lluvioso con matices atlánticos, como lo atestiguan las especies 
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vegetales que en su entorno se asientan, caso de lasiamplias extensiones 
de roble melojo y su cortejo florístico o el castaño. La clasificación climática 
de Köopen-Geiger es Csa, aunque con una estación seca relativamente 
corta, entre los meses de junio y septiembre y máxima pluviosidad en marzo 
y octubre, lo que originó en 2013 unos 956 l/m2 anuales. Por otro lado, las 
temperaturas son relativamente benignas, siendo enero el mes más frío con 
una temperatura mínima absoluta en torno a los 0° C, registrándose las 
temperaturas máximas en agosto con 33° C. La mínima media anual se sitúa 
en 8,41° C y la máxima media en 22,5° C (Fuente: Estación meteorológica 
de Garciaz, 2013).

Todo ello hace que el conjunto de microclimas de Garciaz se encuentren 
entre los más agradables de toda la comunidad autónoma, lo que unido a 
sus precipitaciones de una cierta regularidad durante 8 meses, originan la 
presencia de especies vegetales de climas más húmedos y su red hidrográfica, 
aún siendo poco importante, acuse un estiaje máximo durante apenas 2 
meses al año.

Máximo estiaje en el arroyo de Valdelamadera
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El territorio garcieño, transición entre la Penillanura Trujillana y las sie-
rras de Las Villuercas y Guadalupe, se caracteriza por una vegetación 

muy variada en una superficie relativamente pequeña. Desde las cotas 
más bajas de altitud (unos 500 m por el norte del término municipal) hasta 
las más altas cotas (1.128 m del pico Venero, en la Sierra de Guadalupe) se 
desarrollan principalmente encinares, robledales y castañares acompa-
ñados por matorral mediterráneo. Esta unidad paisajística denominada 
“Bosques mixtos o en mosaico de Quercus mediterráneos, esclerófilos o subes-
clerófilos (marcescentes) en alineaciones montañosas luso-extremadurenses” es 
de gran importancia ecológica y están incluidos en la lista de los “Bosques 
Españoles de Protección Prioritaria”.

El encinar de la sierra de Pedro Gómez se encuentra entre uno 
de los más notables de Extremadura y se extiende entre las localidades de 
Madroñera y Garciaz. Hoy presenta poca actividad humana y está rodea-
do de zonas con gran valor natural como las sierras de Guadalupe y Las 
Villuercas. En el entorno del pico de Pedro Gómez (1.002 m de altitud, 
la mayor elevación de la zona) aparece un encinar bien conservado con 
numerosas especies de arbustos. La dehesa de encinas (Quercus ilex subsp. 
ballota) ocupa la extensión más grande y el estado de conservación de esta 

Vegetación

Monte con encinas
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explotación silvopastoril difiere de unas zonas a otras. Uno de los problemas 
más acuciantes es el envejecimiento del arbolado y la falta de brotes jóvenes 
que aseguren su futuro. El abandono de la dehesa favorece el hábitat de las 
especies de caza mayor, fomentándose la actividad cinegética. 

Un valor añadido es la dehesa de robles melojos 
(Quercus pyrenaica) que está catalogada como la 

más extensa de Extremadura, 710 ha pertene-
cen a la dehesa boyal de Garciaz. La presen-
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Ganado en la dehesa de robles

Interior del castañar. Hoja de castaño
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cia del roble indica un clima más húmedo que el entorno. Se trata de un 
árbol caducifolio de carácter marcescente (su hojas secas permanecen en 
el árbol durante buena parte del invierno) y sus frutos, las bellotas, son 
alimento de fauna silvestre y ganado. La madera se ha utilizado para cons-
trucciones, leña y carbón.

 
También de gran valor paisajístico es el bosque de castaños (Castanea 

sativa) que aparece al sureste de la población, cerca del embalse de Marue-
los, valor acrecentado por tratarse de un bosque caducifolio muy escaso en 
el entorno. Se trata de un idílico y quizá algo mágico castañar, de propiedad 
privada, atravesado por un camino que nos permitirá disfrutarle en toda su di-
mensión. De él, tradicionalmente se ha aprovechado la recogida de sus frutos, 
la castaña, y se ha obtenido una madera de excelente calidad para diferen-
tes usos, entre ellos, vigas para las casas. Hay algún castaño de dimensiones 
admirables, con un tronco 
impresionante y grotesco, 
que tampoco escapó de 
la acción humana. Visitar 
este castañar durante la 
otoñada, cuando se vis-
te de ocres y amarillos es 
una de las estampas mas 
bellas que nos ofrece la 
naturaleza en este terri-
torio.

Jara pringosa Matorrales, el pueblo al fondo

Vegetación junto al embalse de Los Maruelos 
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También hay formaciones de coníferas, principalmente de pino resine-
ro y, más escaso, pino piñonero. Otras especies arbóreas menos abundan-
tes son el madroño, el piruétano y el alcornoque, éste último asociado al 
encinar  con suelos más frescos, aparece de forma esporádica aunque existe 
una repoblación de unas 200 ha.

Numerosas especies de  arbustos acompañan a los bosques de enci-
nas, robles y castaños o bien formando extensiones de monte bajo: brezos, 
jaras, retamas, labiérnagos, ahulagas, lentiscos, torviscos, rosales 
silvestres, majuelos, acederas… y también plantas aromáticas como to-
millo, romero, orégano y cantueso. Plantas de llamativos colores son la 
dedalera, el gordolobo, la cañareja… En las zonas umbrías y húmedas se 
desarrollan los populares helechos. 

Junto a los ríos principales y sus afluentes, crecen zarzamoras, fresnos, 
olmos y sauces formando una tupida vegetación ribereña adaptada a las 
condiciones de estiaje 
y falta de caudal en los 
meses más cálidos.

Por último destacar 
el arbolado manejado 
por el hombre para 
su aprovechamiento, 
distribuyéndose prin-
cipalmente por el en-
torno  de la población. 
Se trata sobre todo de 
olivar y también de 
los numerosos huer-
tos familiares donde 
es común que aparez-
can higueras, cerezos 
y otros árboles fruta-
les.

Cultivos y vegetación natural en el entorno del pueblo

Vegetación de ribera junto al río Garciaz
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El interés por los hongos es, sin duda alguna, cada vez mayor en nues-
tro país, algo que desde luego no pasa desapercibido en las tierras de 

Garciaz. Sus bosques montaraces de robles, pinos, castaños y jarales al 
sur y los encinares y dehesas al norte, hacen de este lugar un verdadero 
potencial micológico por la variedad de sus ecosistemas.

La recolección y comerciali-
zación de setas, tales como bo-
letos, níscalos, cesáreas, setas 
de cardo, parasoles, carbone-
ras etc., suponen un apoyo eco-
nómico a la economía rural de los 
vecinos de este municipio. 

El encinar: Al norte, sobre las dehesas de encinas y alcornoques crecen 
setas de cardo (Pleurotas eryngii), lepistas (Lepista nuda y Lepista personata), 
Boletus aereus o boleto negro y  la Macrolepiota procera y otros parasoles.

El robledal: En primaveras lluvio-
sas, o a principios de otoño, la natura-
leza nos ofrece exquisitos rebozuelos 
(Cantharellus cibarius). Son abundan-
tes las rúsulas, en especial la Russu-
la cyanoxantha o carbonera. Crecen 
también Boletus aestivalis o boleto de 
verano, de gran valor culinario.

El pinar: Nos obsequia con otras 
“ostras de campo”, como lo deno-
minan algunos micófagos. Son el Bo-
letus pinophilus o boleto de pino, de 
gran calidad. Como especie mas rele-
vante, por su popularidad, tradición y 
comercialización, es el nízcalo (Lac-
tarius deliciosus), una de las setas mas 

Micología

Boletus edulis

Cestas con setas de chopo

Cantharellus cibarius
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recolectadas, apreciadas y exportada para 
su consumo, a otras tierras desde Garciaz. 
Otras setas del pinar, son el Tricholoma te-
rreum o negrilla, el Tricholoma portentosum 
o el Tricholoma flavovirens o seta de los ca-
balleros, esta última muy buen comestible 
aunque también tóxica. Otra especie, más 
escasa, pero muy cotizada por su gran cali-
dad es la Sparassis crispa o seta coliflor.

Ríos y arroyos: En suelos con carga or-
gánica vegetal, crecen en primavera especies 
como la Morchella esculenta o colmenilla, 
cagarria o morilla.

Sobre tocones de olmedas y alamedas, 
crece la Agrocybe cilíndrica o seta de chopo y el Pleurotus ostreatus, conocida 
como falsa seta de cardo de la madera.

El castañar: Aquí encontraremos, dos especies de gran valor culinario, la 
Amanita caesarea o yema de huevo y el Boletus edulis u hongo calabaza.

 
El jaral: Nos aporta setas como la Amanita ponderosa o gurumelo y otras 

amanitas comestibles. También podremos encontrar bejines, cuescos de 
lobo, etc.

Para terminar, no debe-
mos pasar por alto que reco-
lectar setas con fines culina-
rios, sin los conocimientos 
necesarios, puede acarrear 
serios peligros, incluso la 
muerte. Antes de iniciarnos 
en este mundo, debemos co-
nocer las setas. Es aconseja-
ble salir al campo acompa-
ñado de algún amigo experto o participar en jornadas micológicas, con el 
fin de formarse en esta fascinante actividad.
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Morchella esculenta

Amanita caesarea
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Mamíferos, anfibios y reptiles

Cuenta Garciaz y su territorio con una gran variedad de especies faunís-
ticas en cuanto a mamíferos, anfibios y reptiles. Las aves, por su diversi-

dad y abundancia las trataremos más delante, de forma separada.

En el mismo caserío, en calles y 
plazas, habitan interesantes anima-
les muy beneficiosos por ser grandes 
consumidores de insectos a pesar de 
que no suelen contar con nuestra sim-
patía, se trata de los murciélagos y 
de reptiles como la salamanquesa 
común o la lagartija ibérica.

Ya en plena naturaleza las diferentes especies tienen preferencias por 
determinados tipos de hábitats aunque hay algunas oportunistas fáciles de 
ver en ambientes muy variados, como el zorro o el jabalí.

En el bosque medite-
rráneo el conejo repre-
senta la base alimenticia 
de muchos depredadores, 
cumpliendo así un papel 
de gran importancia en le 
medio natural. Ciervos 
y corzos son especies de 
caza mayor habituales en 

encinares y dehesas, aunque el grácil corzo también puede ocupar bosques 
de media montaña y riberas. Gineta, garduña y gato montés representan 
a los pequeños depredadores. En pozos y lagunas habitan anfibios como el 
gallipato o el tritón ibérico,  especies endémicas a nivel europeo.

Entre pinares y castañares pululan otros mamíferos, difíciles de de-
tectar por su actividad crepuscular y nocturna, a no ser por sus huellas y ex-
crementos: lirones, ratones de campo, erizos, tejones, comadrejas… La 
salamandra común en un anfibio habitual en lugares con gran humedad. 
Ofidios como la víbora hocicuda es escasa y prefiere zonas pedregosas de 
montaña.

Fauna

Salamanquesa común

Garduña
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Los ríos, arroyos, 
embalses y charcas 
(estacionales o no) 
son los reinos de los 
anfibios como la rana 
común, las ranitas 
de san Antonio y va-
rias especies de sapos 
(común, corredor, de 
espuelas…) para los 
que el agua es impres-
cindible para vivir y/o 
completar su ciclo bio-
lógico. También algu-
nos reptiles como los 
galápagos leproso y 
europeo (este último 
manteniendo una po-
blación en muy buen 
estado) y las culebras 
viperina o de collar 
viven en este hábitat. La popular nutria deambula por los rincones más 
tranquilos en busca de peces y cangrejos.

Las zonas de matorral, expuestas al sol,  son lugares ideales para un 
buen número de reptiles que mantienen a raya a insectos y roedores, como la 
lagartija colirroja o el lagarto ocelado y culebras como la de escalera, 
bastarda o de herradura.

Salamandra común

Ranita de San Antonio

Nutria
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AVES 

Las aves siempre han fascinado al hombre, dónde van y de dónde vienen, 
o por qué aparecen y desaparecen. El antiguo naturalista y pensador 

romano Plinio, creía que las golondrinas hibernaban en el  fango del fon-
do de los lagos. Incógnita que ha desvelado el hombre moderno, gracias al 
estudio de las aves.

Las aves son consideradas por los científicos como el mejor indicador de 
la salubridad que gozan nuestros campos, es decir, que una mayor diversi-
dad ornítica en un determinado lugar, significa que ese ecosistema goza de 
un excelente equilibrio ambiental.

Por tanto es importante poner en valor la riqueza ornitológica de Garciaz, 
con el fin de atraer la creciente demanda turística de actividades vinculadas 
con el medio ambiente y el avistamiento de aves. 

Es relevante mencionar, por su interés y valor natural, el paraje denomi-
nado Sierra Cabezas de Águila, situada al sureste del término municipal, 
considerada LIC y formando parte de la Red Natura 2000 de nuestro país. 
Encontrándose en este lugar representado, la mitad de la superficie protegi-
da de Robledales galaico-portugueses. Un entorno muy interesante para 
los observadores de aves.
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Rabilargo



27

Guía turística de GARCIAZ

El bosque mixto: Representado por 
un variado abanico arbóreo de pinos 
resineros, nogales, robles, alcorno-
ques, encinas, castaños, olivos, hi-
gueras y cerezos en huertos aislados. 
Un hábitat, donde abundan palomas 
torcaces, pájaros carpinteros, arren-
dajos, rabilargos, oropéndolas, aga-
teadores, papamoscas, etc.

En el robledal y castañar viven azo-
res y gavilanes, cárabo común y el 
búho real. En primavera y proceden-
te del continente africano, nos visita la 
escasísima cigüeña negra, que retorna 
año tras año a su viejo nido, ubicado en lo más intrincado del bosque. 

El medio rural: Un há-
bitat ligado a las construccio-
nes humanas. En este medio 
viven cigüeñas blancas, 
vencejos, aviones y go-
londrinas, gorriones, gra-
jillas, estorninos, colirro-
jos, lechuzas, etc. 

Ríos y arroyos: Un 
ecosistema con vegetación 
de ribera donde abundan saucedas, alamedas, olmedas, fresnedas, y 
otros arbustos como saúcos, majuelos y zarzas. Un lugar ideal para obser-
var al martín pescador, polluelas, gallinetas, lavanderas, fringilidos, 
autillos, oropéndolas, etc.

Huertos y cultivos: En los arrabales del pueblo de Garciaz, se concen-
tran los huertos familiares, formando un hábitat ideal para observar arren-
dajos, rabilargos, tórtolas, herrerillos, carboneros, pinzones, mos-
quiteros, currucas, mirlos, zorzales, etc.
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Cárabo común

Cigüeña blanca
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Monte mediterráneo 
y dehesas: Las dehesas 
son el ecosistema con un 
aprovechamiento agríco-
la forestal y ganadero más 
relevante de la Península 
Ibérica. En primavera, se 
cultiva principalmente ce-
real (cebada y centeno). En 
invierno las encinas, ro-
bles, quejigos y alcorno-
ques nos obsequian con su 
preciado fruto, la bellota. 
Entre las aves, son impor-
tantes las concentraciones 
invernales de grulla común, que procedentes del centro y norte de Europa 
acuden todos los años a estas tierras en busca de la preciada bellota. Por otra 
parte, la dehesa, debido a su riqueza cinegética, con abundantes palomas, 
perdices, conejos, etc. confieren un perfecto nicho ecológico donde viven 
o buscan alimento numerosas rapaces forestales, como cernícalo vulgar, 
elanio común, aguililla calzada, milano negro, milano real, culebre-
ra europea, busardo ratonero, azor 
común, abejero europeo. Procedentes 
de los roquedos cuarcíticos de la Sierra 
de Las Villuercas, se puede observar el 
halcón peregrino, águila-azor per-
dicera, águila real, buitre leonado, 
buitre negro y alimoche.

El matorral mediterráneo: Prin-
cipalmente son tierras extremadamen-
te manejadas por el hombre y después 
abandonadas. Tierras colonizadas por 
extensos retamares, jarales, madro-
ños, brezos, escaramujos, aulagas, 
romeros, tomillos, lavandas, oréga-
no y otras plantas aromáticas.
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Águila calzada

Petirrojo
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Un lugar ideal para 
observar aves como 
la tarabilla común, 
cogujada común, co-
gujada montesina, 
abejaruco europeo, 
alcaudón real, par-
dillo común, alon-
dra común, bisbita 
pratense, numerosas 
especies de currucas, 
etc.

Allí, en el matorral,  
cuando muere algún 
herbívoro o incluso 
después de las monte-
rías, es fácil observar a 
los grandes buitres que 
buscan la muerte para 
completar el ciclo bio-
lógico. Todo un espec-
táculo de necrófagos 

alados está servido y al alcance de cualquier paciente observador que busque 
en estas tierras, todo tipo de placeres y experiencias ornitológicas.
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Buitre leonado

Cigüeña negra

Oropéndola
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La situación geográfica de Garciaz y el territorio que lo rodea hacen del 
conjunto una zona con una gran riqueza: abundante caza, recursos 

forestales, disponibilidad de agua, etc. Todas estas características hicieron 
que varios grupos humanos se asentasen en estas tierras ya desde tiempos 
Prehistóricos hasta formar el núcleo urbano ya en tiempos históricos que 
pervivió hasta nuestros días.

Prehistoria y Protohistoria
Desde la Prehistoria estas tie-

rras fueron ocupadas por comu-
nidades humanas que  se asen-
taron en zonas donde abundaba 
la caza y el agua. Los hombres 
del neolítico recorrieron estos 
parajes, donde tenemos testimo-
nio del hallazgo de varias hachas 
pulimentadas. Al igual sucede 
con las comunidades Calcolíti-
cas (3200 a. C.) y de la Edad del 
Bronce (2500-800 a.C.) de las 
cuales conocemos pequeñas he-
rramientas talladas y pulimenta-
das de piedra, fragmentos de ce-
rámica moldeada a mano y moli-
nos de piedra, hallados en parajes 
como Los Castillejos o La Butrera. Estas comunidades, las primeras en 
emplear el metal, fueron autoras de representaciones rupestres grabadas en 
algunos afloramientos de piedra, como es el caso del conjunto de cazoletas 
de Los Castillejos o los grabados del Venero.

Durante la Edad del Hierro (800-100 a.C.) la cultura de los Vettones do-
minó estas tierras, fruto de su establecimiento es el asentamiento fortificado 
o castro de Valdeagudo, situado sobre un prominente cerro que domina el 
paisaje al norte del término municipal.
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Evolución histórica

Placa con damero de cazoletas 
de Los Castillejos
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Mundo Antiguo
El territorio vettón en el que se enclava 

Garciaz estaría sometido a diferentes gra-
dos de romanización entre los siglos I a. 
C. y IV d.C. Sin embargo, el área rural cir-
cundante contaría con algunos complejos 
agropecuarios denominados villae o casas 
de campo de grandes propietarios, como 
la villa de La Gargantilla, que son un cla-
ro exponente de la vitalidad económica y 
la descentralización del poder patrimonial 
que tiene la sociedad romana en el ámbito 
local en un determinado momento.

Las villas representan un modelo muy 
extendido en Hispania, aprovechando 
terrenos de gran fertilidad agrícola y con 
numerosas posibilidades para la explota-
ción ganadera. Simultáneamente, en el entorno se fueron generando otros 
enclaves rurales con funciones semejantes. La población hispanorromana se 
evidencia en otros lugares del término municipal a través del hallazgo de res-
tos constructivos, monedas y otros enseres. Algunos de estos lugares serían 

grandes villas residenciales donde vivían 
grandes terratenientes, como el caso de 
Fuentefría, donde fue encontrado un te-
sorillo de monedas de los siglos IV-V d.C. 

Algunos asentamientos se mantuvie-
ron en uso durante la Antigüedad Tardía 
y el periodo Visigodo, como es el caso de 
La Portera, donde fue construida una ba-
sílica en torno al siglo VII d.C. y que sería 
reutilizada en siglos posteriores. Además, 
se trata de uno de los pocos ejemplos de 
arquitectura religiosa de esta cronología 
conservado en Extremadura.
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Epitafio sepulcral de Annia

Nicho de La Portera
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El Medievo
Durante el periodo de dominio musulmán, el cual se extendió entre 

los siglos VIII-XI, el territorio de Garciaz debió estar ocupado por alque-
rías dedicadas a la explotación de recursos agrícolas y ganaderos. Aunque 
ignoramos el alcance de las tierras dedicadas a estos menesteres en época 
musulmana, se puede esbozar una aproximación teniendo en cuenta diver-
sos testimonios documentales de los siglos XII y XIII de la antigua tierra de 
Trujillo. Junto con la tierra cultivada y la huerta  existieron casas de campo o 
almunias, de las cuales algunas de ellas podían tener estructuras defensivas 
como torres. De hecho, algunos de estos enclaves han dado lugar en la topo-
nimia a nombres como Castillejo, Torrecilla, La Mezquita, etc.

 
Pero no será hasta la toma de Trujillo en 1232 por parte de Fernando III, 

cuando las tierras de Garciaz fueron totalmente seguras y se procediera a su 
progresiva repoblación por gentes mozárabes del norte. Las tierras trujilla-
nas experimentarán un proceso de apropiación por parte de los estamentos 
privilegiados y con un gran poder adquisitivo: la jerarquía eclesíastica, órde-
nes religiosas, órdenes militares, caballeros y nobles del entorno de la corte o 
con residencia en Trujillo. De forma paralela, se fueron generando pequeñas 
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Evolución histórica

Garciaz en el partido de Trujillo (Real Audiencia, 1791-1829)
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aldeas, algunas de ellas ubicadas en lugares habitados con antelación. Es 
presumible, que en esta coyuntura se comenzara a gestar el nacimiento del 
actual núcleo urbano de Garciaz.

  Durante un breve lapso de tiempo Garciaz junto a otros lugares vecinos 
dejaron de formar parte del alfoz de Trujillo al ser entregados por Enrique 
IV a García Álvarez de Toledo. Sin embargo, pocos años después Isabel la 
Católica anuló citada cesión.

Tiempos Modernos
El aumento del volumen de población, la 

prosperidad económica reflejada en la enor-
me cantidad de licencias y repartimientos 
agrícolas, el fin de los enfrentamientos bé-
licos del siglo XV y la instalación de algunos 
linajes nobles justificaron la construcción de 
un templo parroquial que fue elevado sobre 
uno primitivo del siglo XV. Esta obra fue 
iniciada bajo el patrocinio del Prelado pla-
centino Don Gutierre de Vargas Carvajal, 
quien se encargó de contratar al maestro 
trujillano Sancho de Cabrera el 30 de enero 
de 1545, siendo finalizada bajo el pontifica-
do de Pedro Ponce de León (1560-1573). De 
igual modo, en torno a ésta época debieron 
ser construidas las diferentes ermitas gar-
cieñas, las cuales se ubicaban en diferentes 
puntos cardinales junto a las principales vías 
de comunicación.

 
Al encontrarse Garciaz bajo la autoridad 

del Concejo Trujillano estaba sometida a nu-
merosas restricciones civiles que llevaron a 
su concejo a valorar la posibilidad de com-
prar su jurisdicción aprovechando la necesi-
dad de fondos por parte de la Corona para 
hacer frente a los conflictos bélicos en los 
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Iglesia Parroquial

Acta de Villazgo de Garciaz
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que estaba inmersa. De este modo, en 1566 se hace efectiva la compra de 
Garciaz al monarca Felipe II y su proclamación como Villa.

 
Durante los siglos XVI y XVII, tal y como sucede en otros lugares de Ex-

tremadura, muchos vecinos probaron suerte en las Américas, entre los que 
se encontraban Diego y Juan Téllez, quienes participaron en la conquista 
de Nueva Galicia o Hernán Sol, quien acompañó a Hernán Cortés en la 
conquista de Perú. 

 
La segunda mitad del siglo XVII y comienzos del XVIII no estuvieron 

exentos de dificultades que llevaron a la localidad a la decadencia y estan-
camiento económico. La población estuvo envuelta en epidemias, hambru-
nas, el contexto bélico de la Guerra de Sucesión, etc.; lo que provocó una 
drástica reducción de su población.

época ContemporáneA
Garciaz no fue un lugar de interés estratégico durante la Guerra de la 

Independencia (1808-1814), pero el miedo de algún vecino, que  llegó a 
guardar un valioso conjunto de monedas hallado en las antiguas escuelas, 
demuestra la inestabilidad política y económica de ése periodo durante el 
cual sabemos que un soldado llegó a fallecer en el hospital de la Caridad 
víctima de las heridas contraídas. 

Garciaz en el partido de Trujillo (R.J.J., 1791)
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 Años más tarde, durante la Primera Guerra Carlista, el 27 de agosto de 
1837 el comandante de la columna de Castilla La Nueva, Carlos Buil, alcanzó 
a las facciones reunidas por los cabeci-
llas Sánchez, Barbado, Valencia, Pulido, 
Arroyo y Patagorda, quienes fueron de-
rrotados a la entrada de la Dehesa del 
Roble.

Durante el proceso de desamorti-
zación, algunas posesiones que perte-
necían a la iglesia fueron vendiéndose 
en subastas públicas, pasando a formar 
parte de nuevos propietarios ricos y te-
rratenientes locales que aprovecharon 
la ocasión para agrandar su patrimonio. Entre ellas se pudo salvar la Dehesa 
Boyal.

La restauración Alfonsina supuso un periodo de cierto progreso. Las 
calles más importantes fueron enlosadas empedradas, se construyeron y 
arreglaron los puentes y se mejoraron las comunicaciones. De cara al primer 
tercio del siglo XX Garciaz se fue incorporando lentamente al progreso na-
cional. En 1906 se le concede el escudo de armas y ya en 1927 se inauguran 
las escuelas unitarias y el teléfono municipal.

 
En 1931 se proclama la II República, la cual verá su fin con el estallido de 

la Guerra Civil en julio de 1936, uno de los episodios más desgraciados de la 
historia garcieña, con períodos de violencia y altas tasas mortuorias. Después 
vendrían los duros años de postguerra. No será a partir de mediados de la 
década de los 50 cuando el pueblo vuelva a recuperarse económica y demo-
gráficamente hasta la década de los años 60, momento en el que comenzará 
el éxodo rural. 

En la actualidad, la base económica sigue estando en la agricultura, ga-
nadería, explotación forestal, recolección de miel y alguna industria derivada 
de productos agropecuarios. Además, se trabaja en mantener y fortalecer 
la población, a través de programas financiados con fondos europeos, fo-
mentando y poniendo en valor otros recursos como el turismo cultural y 
medioambiental. 

Escudo actual de la Villa
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Elementos patrimoniales
PATRIMONIO arqueológico 

La situación geográfica de Garciaz y las distintas elevaciones y valles que 
la circundan hacen del conjunto una zona de media altitud, relativamen-

te aislada, pero con una gran riqueza y variedad de frutos, abundante caza, 
con suave clima. Si a esto le añadimos su ubicación natural como zona de 
paso entre la penillanura Trujillana y la Sierra de Las Villuercas podemos 
entender que, a lo largo de la Historia, haya sido ocupado por cuantas cultu-
ras y pueblos dominaron estas tierras.  

Grabados rupestres del 
Venero o Cándalo

En la finca del Cándalo, en las cer-
canías del Venero, encontramos un 
testimonio de la presencia de comu-
nidades humanas en la zona durante 
la época del Bronce Medio-Final. Se 
trata de una composición de graba-
dos incisos realizados sobre un aflo-
ramiento de pizarra. Encontramos tres grupos de motivos representados: 
formas armamentísticas, como alabardas, flechas, hachas, lanzas o espadas; 
formas estelares radiadas y formas lineales abstractas. Por los motivos re-
presentados induce a pensar que muestra el cambio que se produce sobre 
tradiciones que se remontan al Calcolítico sustituidas por sociedades con 
tecnologías más avanzadas, gracias en parte al desarrollo de la metalurgia. 
Declarado BIC.

Cerro de Los Castillejos
Ubicados junto a la Colada de ga-

nados de Madrigalejo y al rio Garciaz, 
el Cerro de La Buitrera y el Cerro de 
los Castillejos constituyen ejemplos de 
poblamiento durante el Calcolítico y la 
Edad del Bronce. Su situación y predo-
minio visual permitía a sus pobladores 
el control de la vía ganadera y de los re-

Detalle de los grabados del Venero

Cazoletas del Cerro de los Castillejos
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cursos del entorno. En el Cerro de los Castillejos aún pueden verse cazole-
tas grabadas sobre algunos afloramientos rocosos sobre los que el hombre 
prehistórico dejó huella de su presencia en el lugar. Además, en el entorno 
han sido documentadas herramientas de piedra tallada o molinos de granito. 
Declarado BIC.

Castro de Valdeagudo
La cultura Vetona está caracte-

rizada por establecerse en lugares 
situados en altura denominados cas-
tros, con un sistema de vida basado 
principalmente en la ganadería y el 
pastoreo. Encontraron en estas tie-
rras un lugar idóneo para instalarse, 
con arroyos cercanos, una vegetación 
abundante para su ganado y altura 
para defenderse de posibles enemigos. Muestra de su paso por estas tierras 
son los restos del Castro de Valdeagudo, un antiguo poblado de cabañas 
circulares en altura rodeado por una muralla que servía para su defensa. Gra-
cias a su posición estratégica en uno de los cerros más altos del entorno, 
poseían un vasto control visual del territorio circundante que abarca hasta la 
Sierra de las Villuercas. Declarado BIC.

Inscripciones romanas
La huella de la cultura romana ha dejado su 

testimonio en diferentes lugares de Garciaz. En 
este sentido, destaca el hallazgo de varias inscrip-
ciones romanas que reflejan rasgos religiosos del 
mundo romano en estas tierras y entre las cuales  
hay una dedicatoria al dios Marte que se con-
serva en el interior la iglesia: MARTIS[ACRUM]/-
CLA?]UDIUS/RUSTICUS/ A[NIMO].L[IBENS]
.V[OTUM].S[OLVIT] o el epitáfio sepulcral de 
Annia que se encuentra empotrada en un pi-
lar de la antigua ermita de La Portera:ANNIA/
LANCI•F(ILIA)/AN(NORUM)•LXI•H(IC)/
S(ITA)•E(ST)•S(IT)•T(IBI)•T(ERRA)/L(EVIS)/
F(ILII)F(ACIENDUM)C(URAVERUNT).

Muralla del Castro de Valdeagudo

Altar dedicado al Dios 
Marte 
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patrimonio monumental

El patrimonio monumental en Garciaz puede clasificarse en lo que po-
demos denominar, por un lado, arquitectura religiosa y por otro lado, 

arquitectura civil. Dentro de la arquitectura religiosa hay que destacar la 
Iglesia Parroquial de Santiago Apóstol, la Ermita de la Caridad, la Er-
mita de la Concepción y la actualmente en desuso Ermita de la Portera. 
Por su parte, entre los bienes arquitectónicos civiles destaca el Rollo Juris-
diccional.

 
Iglesia Parroquial de Santiago Apóstol 

Se encuentra situada en la zona más elevada de Garciaz donde desem-
bocan un buen número de calles. Constituye el monumento más destacado 
de la localidad. Realizada a instancias del obispo de Plasencia Gutierre de 
Vargas Carvajal, quien mediante una escritura otorgada en Jaraicejo el 30 
de enero de 1545 encargó la obra al maestro trujillano Sancho de Cabrera. 
La iglesia se construye con fábrica de mampostería y pizarra, con sillería en 
las esquinas, contrafuertes y recerco en los vanos. En su interior consta de 
una sencilla cabecera de fines del siglo XV a la que se adosa en el año 1545 
una nave de tres tramos con arcos fajones descansados sobre ménsulas y 
bóveda de crucería de terceletes; en cuyo primer tramo está el escudo del 
Obispo Gutierre de Vargas Carvajal. Las capillas laterales, la sacristía y el 
baptisterio se cubren con bóveda de cañón de sillería. El coro se sitúa a los 

Iglesia de Santiago Apóstol
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pies del templo con bóveda de crucería y el 
escudo del Obispo Enrique Enríquez.

En su interior conserva piezas de gran va-
lor artístico como el altar de la Virgen del Ro-
sario realizado en azulejería Talaverana de 
comienzos del siglo XVII y que tiene un bello 
panel sobre La Anunciación (posiblemente 
realizada por alguien de la escuela de Juan 
Flores); la imagen de Santa Ana del siglo 
XVI; un busto del Ecce Homo; y la imagen 
del Cristo de la Salud.

 
En el exterior tiene tres portadas de acceso. Las dos laterales son del siglo 

XVI, el vano formado por columnas de capitel jónico sobre plinto y coro-
nadas por arco de medio punto. La decoración está formada por conchas, 
rosetas y escudos del Obispo Gutierre de Vargas Carvajal, rematadas por 
un frontón triangular coronado con flameros que aloja una pequeña ima-
gen. La puerta de los pies es de finales del siglo XVI, de gusto manierista, 
está formada por arco de medio punto y sillares almohadillados. La Torre-
campanario, adosada al prebisterio en la parte del evangelio, presenta un 
curioso aditamiento, aloja el escudo del Obispo Ponce de León, y los vanos 
de las campanas, se corona con cuatro pináculos en cada esquina con remate 
piramidal. Está declarada como Monumento Histórico Artístico de interés 
provincial y BIC.

Rollo jurisdiccional
Ubicado en la Plaza de España, realizado 

mediante bloques de granito procedente de 
las canteras de Trujillo unidos con mortero de 
cal. Construido en el año 1565, descansa sobre 
una gradería de planta circular compuesta por 
5 escalones. Sobre una basa moldurada se alza 
un fuste cilíndrico del cual en su parte superior 
sobresalen 4 mamelones con roleos. La parte 
superior está rematada por un pináculo tron-
co-conopial coronado por una pieza en forma 
de bellota. Declarado BIC.

Altar de la Virgen del Rosario

Rollo Jurisdiccional
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Ermita de la 
Concepción

Ubicada en el paraje 
del mismo nombre, junto 
al antiguo camino de Ber-
zocana. Es un edificio de 
planta rectangular salvo la 
cabecera formada por un 
ábside. Su origen se re-
monta a tiempos de Gu-
tierre de Vargas Carvajal 
(1506-1559), quien por sus 
escudos en la claves de los arcos que sustentan la cubierta deducimos que 
patrocinó la construcción. Destacan los restos de una escena de la Anun-
ciación que mediante la técnica del esgrafiado decoraba todo el ábside. 
Parece ser que la ermita estuvo en funcionamiento hasta el siglo XIX, mo-
mento en el cual comienza su abandono y su espacio llega a ser utilizado 
como cementerio entre 1821 y 1823. Hace pocos años fue objeto de una 
total reconstrucción.

Ermita de la Portera
Sus restos se encuentran en el paraje 

de Los Campos de La Portera. Se trata 
de un edificio que ha sufrido diferentes 
usos y transformaciones a lo largo de la 
historia. Parece ser que su origen se re-
monta en torno al siglo VII d. C. y cuyo 
uso con fines religiosos se prolonga al 
menos hasta el siglo XVIII. En la actua-
lidad el edificio está en progresiva ruina 
y abandono, siendo utilizado para el en-
cierro de ganado hasta hace pocos años. 
Destaca el interior de la cabecera del 
edificio, realizada mediante una cubierta 
abovedada peraltada. En torno a los si-
glos XVI-XVII el interior es decorado me-
diante esgrafiados que aún se conservan, 
así como alguna pieza tardoantigua integrada en la estructura del edificio 
alguna de las reformas sufridas por el mismo a lo largo de los siglos.

Ermita de la Concepción

Interior del ábside la La Portera
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Ermita de la Caridad
Ubicada en la Calle de la Ca-

ridad. Sus orígenes se remontan a 
1574, cuando una serie de cofrades 
ponen en marcha la Cofradía de la 
Caridad. Pero no será hasta 1612 
cuando es comprada una casa para 
servir como hospital y junto a la que 
construyeron una capilla. El hospi-
tal se mantuvo en funcionamiento 
hasta 1846, momento en el cual pa-
sará a ser utilizado como escuelas. 
Por su parte, la capilla seguirá en uso 
hasta la actualidad como Ermita. El 
interior consta de una nave pequeña 
de dos tramos cortos cubiertos por 
techo de madera a dos aguas, apo-
yando sobre un arco. El presbiterio 
tiene planta cuadrada, cubierto por 
una cúpula en la cual puede leerse 
“Propter nimian charitatem suam 
quam dilexit nos deus filium suum misit factum ex muliere”. Aloja la imagen 
de Ntra. Sra con el Niño de fines del siglo XV. En el exterior destaca su por-
tada renacentista y una ventana con rejería típica.

Ermita de los Mártires
Parte del edificio aún se con-

serva sirviendo de almacén en el 
paraje de Las Cañás. La antigua 
ermita estaba dedicada a los San-
tos Mártires Fabián y Sebas-
tián. Parece ser que se trataba de 
un edificio de una sola nave con 
cabecera poligonal, con cubierta 
a dos aguas realizado en pizarra 
irregular unida con mortero de cal 
y barro. Los vanos estarían recercados de piezas de granito tallado. Sabemos 
que el edificio sirvió como cementerio en torno a 1813 y que posteriormente 
fue abandonado su uso religioso.
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Ermita de la Caridad

Restos de la Ermita de los Mártires
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PATRIMONIO ETNOGRÁFICO

Desde la prehistoria el ser humano ha ido transformando su entorno 
para adaptarlo a sus necesidades. Estas transformaciones tradicional-

mente se han realizado aprovechando los recursos naturales más cercanos 
y adaptándose al medio. Esta adaptación al medio natural se hace de forma 
sostenible, sin agredir gravemente el entorno natural. Muestra de ello son la 
multitud de construcciones etnográficas que se camuflan en el paisaje, pa-
sando desapercibidas y de las que Garciaz cuenta aún con una gran cantidad 
de ellas en buen estado de conservación. Pese a no tratarse de monumentos, 
muchas han sido realizadas mediante técnicas tradicionales por las gentes 
de Garciaz para el desarrollo de sus actividades. Estas construcciones están 
determinadas por las condiciones geográficas e históricas y las materias pri-
mas de la zona.

Molinos de Agua
De los ríos y arroyos también 

se ha aprovechado su corriente 
desde tiempos inmemoriales 
para generar energía. Para ser 
aprovechada en los molinos 
con el fin de moler el cereal y 
obtener harina. En Garciaz te-
nemos varios ejemplos de estos 
antiguos molinos actualmente 
arruinados y abandonados en 
su mayoría, como son el Molino del Cubo, del Tío Juan, del Churri, Tuerto, 
de los Terrones, Romero, entre otros.
 
Cochineras

Destinado para la cría del cerdo, 
está formada por varias zahúrdas 
estructuradas en un recinto rec-
tangular con un patio central. 
Presentan pequeños vanos din-
telados con jambas y dinteles 
de granito. Las bóvedas son de 
piedra, cubiertas con tierra y ve-
getación.

Molino hidráulico

Cochinera de La Butrera
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Horno de Majalillos
En el paraje de Los Majalillos se 

encuentran los restos de un antiguo 
horno-tejar que actualmente se en-
cuentra arruinado y abandonado. Su 
estructura realizada con mampostería 
irregular de pizarra, se compone de un 
pozo de planta cuadrangular y dos an-
tepechos entre los cuales se encuentra 
la boca por la cual se alimentaba la cámara de combustión. En él eran cocidos 
materiales dedicados a la construcción como tejas, ladrillos e incluso cal.
 
Pozo de la Nieve

Sus restos se encuentran en el paraje 
de Las Caballerías. Se tienen noticias 
sobre su existencia desde el siglo XVI. 
Suponía una de las mayores fuentes 
de ingresos del Concejo de Garciaz. La 
nieve y el hielo era introducido en su in-
terior apelmazándolo. Se colocaba me-
diante capas, alternando una capa de 
nieve o nota de helecho o paja. El hielo 
creado era cortado en bloques y se vendía por toda la comarca para la con-
servación de alimentos, hospitales y para las clases más pudientes. Gracias a 
documentación antigua se conoce el dato de que este era uno de los escasos 
pozos de nieve existentes que abastecía de hielo a toda la zona de la comarca 
Trujillana.

Antigua Almazara
Ubicada en torno a la Charca del 

Caño y a la carretera que lleva a Conquista 
de la Sierra. Se trata de un antiguo com-
plejo de carácter industrial que pertenecía 
al Grupo Sindical de Colonización 1484 
y Cooperativa de Ntra. Sra. del Rosario. 
Estuvo en funcionamiento durante la se-
gunda mitad del pasado siglo XX. En su interior aún pueden verse algunas de-
pendencias y maquinas dedicadas a la transformación de la aceituna en aceite 
como pilas, el molino, la caldera o la prensa.

Horno de Majalillos

Restos del Pozo de la Nieve

Almazara
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Patrimonio etnográfico y viario

La Fábrica de Harinas
Ubicado junto a la carretera de Conquista. Su 

origen se remonta al primer tercio del siglo XX. 
En el interior y previa autorización se pueden 
ver algunas máquinas eléctricas de mediados de 
la década de los 60 destinadas a la fabricación 
de la harina.

Bodega de 
Emiliano

Ubicada en el nº 
20 de la Avda. de la 

Glorieta. Se encuen-
tra bajo el nivel del suelo. En su interior se con-
servan varias estructuras destinadas a la transfor-
mación de la uva en vino y varios conos de barro 
para su almacenamiento. El techo de la bodega 
está ejecutado mediante el sistema tradicional de 
bóvedas.

Fuentes, pozos, pilones 
y abrevaderos

El agua es uno de los recursos 
más preciados y de mayor apro-
vechamiento a lo largo de la his-
toria. En Garciaz el agua abunda, 
los arroyos y manantiales apare-
cen por todas partes. Es habitual 
ver en el paisaje garcieño fuentes 
y pozos que suelen encontrarse junto a los caminos como el Pozo de la 
Retuerta, La Fontanilla, el Pozo 
Cerrao o el Pozo Nuevo.

Fuente del Caño
Situada en las afueras del pue-

blo, junto a la Charca del Caño. 
Su construcción responde a las 
medidas higiénico-sanitarias que 
comenzaron a tomarse a partir del 

Interior fábrica de harinas

Interiorde la bodega

Pozo de la Retuerta

Fuente del Caño
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reinado de Carlos III. Su estructura está íntegramente ejecutada en piedra de 
granito, tiene planta rectangular. En su frente, encima del caño hay instalado 
una placa que imita un escudo en el cual está reflejado el año de su construc-
ción 1795.

Fuente de las Canalejas
Se encuentra a las afueras del 

pueblo, junto al camino que con-
duce a la Dehesa Boyal. Su cons-
trucción responde a la necesidad 
de abastecer agua a la ganadería 
y a la población. Su planta es 
rectangular y en origen tenían 
menores dimensiones siendo su 
pretil de bloques de granito. En 1949 sufre una gran reforma de la cual no 
hay vestigios tras ser nuevamente reformada el pasado año 2013.

PATRIMONIO VIARIO

En ocasiones, las corrientes 
de agua y la orografía se 

han convertido en obstáculos 
para el tránsito de personas 
y ganado. Por ello, el ser hu-
mano ha construido puentes 
de diversa complejidad. Des-
de las pasaderas o pontones 
consistentes en lanchas de 
piedra a puentes de uno a va-
rios arcos. 

En torno a Garciaz en-
contramos varios puentes 
que suelen tener semejantes 
características constructivas, 
realizados en mampostería 
de pizarra, con una o varias 
arcadas y en ocasiones tienen 
pequeños aliviaderos adinte-
lados. En función de su loca-
lización o el lugar hacia el que 

Fuente de las Canalejas

Puente de los Mártires

Puente de la Villa
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Patrimonio viario e inmueble

comunican los puentes han recibido varias denominaciones. Algunos de 
ellos se remontan al siglo XVII como el Puente de la Villa o el Puente de la 
Hoya, mientras que otros fueron construidos a lo largo del siglo XIX como 
el Puente de San Miguel. Por otra parte, también forman parte de éste tipo 
de patrimonio todos aquellos caminos, cordeles, coladas y cañadas de ín-
dole histórico. 

Una mención especial 
merece el Puente de las Tres 
Lanchas. Situado a las afue-
ras del municipio de Garciaz  
junto al camino de La Con-
cepción o de Berzocana. Su 
denominación hace alusión 
a su estructura, compues-
ta por tres grandes lanchas 
o lajas de pizarra apoyadas 
sobre estribos realizados con 
mampostería ordinaria de 
piedra. Resultan curiosos algunos grafitos y letras grabadas sobre las pro-
pias lanchas a lo largo del tiempo.

PATRIMONIO 
INMUEBLE

Garciaz dispone de 
varias casonas con 

un sabor rural entra-
ñable. Recorriendo sus 
angostas calles y calle-
jas podemos descubrir 
rincones cargados de 
historia. Lo habitual es 
que la arquitectura po-
pular se realizara en los 
materiales que se tenían 
más a mano en el medio 
natural. Las más humildes estaban ejecutadas en pizarra, utilizando ocasio-
nalmente piedras de granito o madera para configurar dinteles y jambas. 

 

Arquitectura tradicional en pizarra

Puente de las tres Lanchas
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Por su parte, varias son las 
casas nobles de aspecto sóli-
do con puertas y ventanas de 
sillería, algunas de ellas pre-
sentan en sus fachadas escu-
dos heráldicos de antiguos li-
najes nobiliarios (declarados 
BIC). 

 
Aún queda alguna casa 

con la típica entrada princi-
pal compuesta por un arco de 
medio punto de granito re-
nacentista que nos ofrece una 
visión de cómo pudo llegar a 
ser el aspecto del pueblo en 
torno al siglo XVI. 

 
En este sentido, cabe 

mencionar la casa que se-
gún la tradición perteneció al 
conquistador Hernán Sol, y 
cuyo presunto escudo puede 
aún verse en su fachada de la 
calle Cruz, ubicada en las proximidades de la puerta del Sol de la iglesia 
parroquial.
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Posible casa de Hernán Sol

Escudo heráldico

Antigua Casa Nobiliaria
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Las fiestas y tradiciones de Garciaz están muy vinculadas a la actividad 
agropecuaria, por lo que el ciclo festivo del pueblo coincide, en gran 

parte, con el inicio o final de las labores del campo o con la propia actividad 
ganadera, como son las fiestas en torno a las antiguas ferias de ganado, 
inicio de las cosechas, etc. Tal y como sucede en muchos otros lugares, los 
rituales religiosos son también la base de muchas de las fiestas de Garciaz 
como la adoración a los patrones del municipio o fruto de ritos ancestrales. 
A continuación, serán reflejadas aquellas celebraciones que aún cuentan con 
suficiente entidad y que merecen ser conocidas.

La Matanza
En los últimos años está tomando fuerza la celebración dela matanza, la 

cual se realiza durante el mes de febrero o marzo en la plaza. Durante la jor-
nada los asistentes pueden degustar migas, caldereta y asado acompañado 
de vino. También son rifados los lomos y los solomillos, mientras que unas 
charangas amenizan la jornada.
 

Celebración de la matanza

Fiestas y Tradiciones
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Carnavales
Culminan en el Miércoles de Ceniza con el entierro de la sardina. Son 

asadas sardinas, vino y refrescos. Antiguamente eran celebrados los quintos, 
con corridas de gallos y cintas en Las Cañás. Los quintos del pasado año y 
los del corriente se juntaban en la plaza y subían a lo alto del rollo donde 
instalaban una bandera  con el año de la quinta bordado y dos claveles rojos 
cruzados. Actualmente, hay pasacalles amenizado por una charanga, que 
recorre las principales calles del pueblo y finaliza en la plaza para dar paso 
al concurso de disfraces.

Semana Santa
Comienza el Viernes de Dolores, durante el cual se canta el Vía Crucis, 

el Miserere y el Rosario, a continuación se celebraba una misa. El Domingo 
de Ramos son bendecidos los ramos de olivo en la plaza. El Jueves Santo se 
escenifica el lavatorio y por la noche se desarrolla la Procesión del Silencio 
por el Nazareno y la Virgen. El Viernes Santo por la mañana se celebran 
los Oficios y el Vía Crucis, por la noche procesionan el Santo Sepulcro y la 
Virgen. Durante el Domingo de Resurrección se celebra el Rosario de la 
Aurora. En torno al mediodía se produce el encuentro entre el Resucitado y 
la Virgen en la plaza mientras se realizan varias salvas.

Carnaval en la plaza
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La Gira
El Lunes de Pascua los vecinos de Garciaz van a celebrar la denomi-

nada Gira, Romería o Día del Bollo a la Dehesa a comer y a pasar el día, 
en donde se celebra una misa y tras la cual la jornada es amenizada por 
charangas.

Santiago Apóstol
En la actualidad son las fiestas grandes de la localidad. Se desarrollan 

entre los días 23, 24 y 25 de julio. Se celebran festejos taurinos, campeonatos 
de diversa índole, verbena, etc. Por la mañana del domingo, a las 07:00, se 
celebra la vaquilla del aguardiente.

Celebración de la Gira

Vaquilla en la plaza
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Fiestas del Rosario
Se celebra el primer domingo del mes de octubre. Antiguamente era una 

de las fiestas más importantes, celebrándose capeas, etc. Durante el alba se 
realiza el Rosario de la Aurora y por la tarde sale en procesión la Virgen del 
Rosario. En los últimos años es tradición hacer una comida de hermandad en 
el recinto de la piscina municipal acompañada de música, juegos, etc.

El Calbote
El Calbote se refiere a la castaña asada pero también se denomina con 

este nombre, una fiesta que se celebra el día de Todos los Santos (1 de no-
viembre). Durante la misma, es costumbre ir al campo para asar castañas, 
hacer barbacoas entre amigos y familiares, comer higos secos, nueces, tortilla 
de patatas, etc. En Garciaz es habitual celebrarlo en diversos lugares como en 
el Bailaero de las Brujas, en la Dehesa o en parcelas particulares. 
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Haciendo Calbote
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Gastronomía

Tal y como sucede con otros lugares, la cocina Garcieña está caracterizada 
por emplear materias primas que proceden del campo. A pesar de que 

paulatinamente se emplea menos la cocina tradicional, aún perviven en la 
memoria colectiva las recetas de los platos típicos heredadas de nuestros an-
tepasados. Antiguamente, el menú solía estar condicionado por los periodos 
de montería y el calendario agrícola, estacional y religioso. 

Entre los platos más habituales encontramos migas, la cachuela, esca-
beches, rebozados, el potaje de castañas, patatas a lo pobre, gazpacho 
blanco, etc. No podemos olvidar recetas elaboradas con setas y hongos 
como los níscalos, boletus, champiñones...

   

Migas Escabeche

Cachuela Potaje de castañas
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Por su parte, entre los postres y dulces más célebres se encuentran los 
huevecillos, el arroz con leche, las torrijas, perrunillas, rosquillas, etc.

  

Por último, no debemos de olvidar otros productos elaborados a partir de 
materias derivadas de la leche como el queso de oveja o de cabra, o la am-
plia gama de productos derivados de la matanza como la morcilla patatera, 
picadillo de chorizo, prueba de cerdo, careta, manitas, etc...

Torrijas Huevecillos

Queso de cabra Morcilla patatera
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Ruta por la Naturaleza

Andar entre cercones de piedra a través de dehesas de 
robles, atravesar montes de pinares o emboscarnos en un 
castañar “encantado”.

Entre sierras, robles y castaños

Tipo: 	 Ruta circular. Pequeños recorridos (PR)
Clasificación:	 Homologado por el FEDME (Federación Española de 	
	 deportes de  Montaña y Escalada) 
Nombre: 	 PR-CC228 “Entre sierras, robles y castaños”
Longitud aprox.: 	 17,8 km.
Cartografía: 	 Instituto Geográfico Nacional (www.ign.es)
Grado de dificultad:	 Medio
Duración aprox.: 	

Elementos de interés: Un centenario castañar reino de los hongos, un lugar 
que esconde los secretos de la cigüeña negra, un cielo que mece a los grandes 
necrófagos alados, un bosque espeso, feudo de rapaces forestales.

6 h 2 h 15 min

MAPA
 itinerario
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Comenzamos esta ruta desde el casco 
urbano de Garciaz. Partimos desde el 
rollo jurisdiccional, ubicado en la plaza 
de España donde se encuentra el ayun-
tamiento. Iniciamos el itinerario desde 
una puerta con escudo heráldico en su 
fachada por la avenida de la Glorieta, 
para coger la primera calle a la izquierda, 
calle Granados, después por la primera 
calle a la derecha, calle de La Caridad, 
pasando por la ermita de La Caridad, 
para girar a la izquierda por la calle del 
Paso, rodeando la Iglesia de Santiago 
Apóstol hasta la puerta para coger la ca-
lle Cruz  a la derecha y tomar la primera 
calle a la izquierda por la calle Solano, 
ya a la salida del pueblo (km 0,4), donde 
encontraremos la primera marca de la ruta, pintada en un poste de teléfono 
(dos bandas horizontales, una blanca y otra amarilla) que nos indican 
que vamos por buen camino.

Seguimos bajando por 
la calle Molina, que discu-
rre entre cercones o calle-
jones de piedra. Llegamos 
al puente de San Miguel 
sobre el río de la Torre (km 
0,6)  para seguir por el mis-
mo callejón a la izquierda 
(atención a las  marcas de 
ruta), por el recorrido va-
mos rodeados por huertos 
familiares donde podemos 
observar y escuchar golon-
drinas, jilgueros y verdeci-
llos que nos deleitan con su 
entrañable canto. Un poco 
más adelante nos encon-
traremos con los primeros 

En
tr

e 
si

er
ra

s, 
ro

bl
es

 y
 ca

st
añ

os

Rollo Jurisdiccional de la Plaza de España

Calle Molina entre cercones de piedra

La cabra, un recurso ganadero de la zona
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1,0) hasta llegar a una puerta 
verde marcada con la señal 
de la ruta, para desviarnos a 
la derecha, siguiendo por la 
calle Molina, el camino se 
estrecha y andamos rodeados 
de digitalis, amapolas y ace-
deras, entre robles y olivares 
donde es constante la presen-
cia de hordas de los endémicos rabilargos. 

Desde aquí presenciamos como se abre el paisaje en dehesa de robles 
y verdes prados, donde escuchamos cantares de oropéndolas, trigueros y 
ruiseñores. Seguimos de frente, dejando a la derecha otro callejón que no 
cogeremos. Por este sendero que discurre emboscado entre robles, abun-
dan mariposas, entre las paredes de piedra se solean lagartijas y cruza un 
lagarto el camino, cantan estridentes picogordos y vuela fugazmente una 
mirla.

Seguimos subiendo por el callejón hasta llegar a un alto, desde donde 
divisamos los primeros castaños y pinares, ya en el camino ancho tam-
bién llamado camino calle Molina o camino de Peña Lobera (km 1,8), 
seguimos subiendo entre robles, pinos, brezos y jarales. En la siguiente 
bifurcación (km 2,0) seguiremos por el camino de la izquierda, entre bre-
zos, aulagas y genistas, hasta llegar al muro del embalse “Los Maruelos”, 

Dehesas de robles 

El camino 
discurre 

entre digitalis 
y una variada 

multiflora
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sobre el muro vuelan y nidi-
fican aviones comunes y en 
el arroyo percibimos la pre-
sencia del martín pescador. 
Es parada obligatoria visitar 
la masa de agua del embalse 
y recorrer sus alrededores, allí 
podemos degustar riquísimas 
cerezas en primavera, disfru-
tar de la pesca de la tenca o 
pacientemente observar las 
zambullidas de la nutria bus-
cando peces, además de gar-
zas y otras aves relacionadas 
con el medio acuático.

Una vez recuperadas las 
fuerzas, por el merecido des-

canso en el embalse, seguimos y en el cruce de caminos, tomaremos el ca-
mino por un portón, como nos indica la señal de la ruta, a través de un ca-
llejón entre cercas de piedra (km 3,9), continuamos a la izquierda dejando 
atrás unos edificios. Al llegar a la Casa del Roble, cogeremos el camino de 
la izquierda, en desuso, hasta llegar a un portón verde con la señal que nos 
indica camino equivocado, cogeremos el camino a la derecha hasta llegar a un 
antiguo caserío (km 4,2).

Vista panorámica de Garciaz

Embalse Los Maruelos

Pesca deportiva en el embalse Los Maruelos
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Pasando esta construc-
ción la ruta se bifurca, noso-
tros seguiremos por la dere-
cha inmersos entre el roble-
dal, entre jaras y abundan-
tes helechos, indicadores de 
la humedad del suelo, por 
allí es frecuente observar 
algún zorro o huellas de te-
jón, observar las hozaduras 
de los abundantes jabalíes, 
descubrir la presencia de 
un corzo o alertarnos por 
la carrera de un hermoso 
ejemplar de ciervo. Segui-
mos andando hasta cruzar el 
arroyo Los Maruelos, a pie 
de camino, hasta internarnos 
en “El Bosque Encantado”, 
un centenario castañar (km 
4,9), donde descubriremos atónitos la altura de estos árboles, donde además 
encontraremos algunos ejemplares con formas grotescas, que si los observa-
mos detenidamente, descubriremos infinidad de formas imaginarias. Como 
un gigante castaño (km 5,5) testigo de este hermoso lugar donde viven 
duendes casi invisibles como lirones, ratones de campos, pájaros carpinte-
ros, agateadores, gavilanes y demás depredadores del bosque caducifolio. 
Más adelante, cruzaremos una cancela cerrada que separa el castañar del 
robledal, hasta llegar al camino 
ancho “del Venero” (km 5,6). 
Estamos inmersos en el Lugar 
de Interés Comunitario (LIC) 
“Sierra de Cabezas de Águi-
la”, espacio protegido a nivel 
europeo por su importancia 
ecológica.

Seguimos por el robledal, 
por el camino ancho hasta la 
siguiente bifurcación hacia la 

Cerezo y su fruto

Caminando por el castañar

Un castaño singular “El Abuelo”
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derecha (km 5,8), embos-
cados entre robles, pinos 
y castaños (atención 
siempre a las marcas de 
ruta pintadas en los ár-
boles), desde donde dis-
frutaremos de excelentes 
vistas panorámicas de 
Las Villuercas (km 6,3). 
Más adelante volvemos a 
encontrarnos con otra bi-
furcación que cogeremos 

a la izquierda, andamos entre aromas de pinos y jaras además de otras 
tantas plantas aromáticas como lavandas, tomillos, oréganos y romeros. 

Por este camino que nos lleva, llegamos a otro cruce de caminos que 
cogeremos el de la derecha (km 6,8) muy cerca del nacimiento de un venero 
de agua, lo dejamos atrás siguiendo nuestro camino entre robles, donde nos 
sorprenden los arrendajos y los melódicos cantos de ruiseñores que or-
questan al joven arroyo. Llegamos a la próxima bifurcación que cogeremos 
a la derecha (km 7,1) frente a una puerta metálica, a unos 50 m antes de ver 
el punto geodésico de Los Veneros (ojo a la señal de no coger en el punto 
geodésico). El pico Venero, con 1128 m, es la mayor cota del territorio de 
Garciaz. La sierra de Guadalupe, donde ahora estamos, separa las cuencas 
hidrográficas del Tajo y Guadiana y merece la pena disfrutar de las vistas 
panorámicas que nos brinda el paisaje.

Caminando entre robles y castaños

Vista panorámica de Valdelacierva y el Monte Rúas
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Debemos seguir por el 
camino de la izquierda (km 
8,4) andando entre robles y 
castaños, hasta la siguiente 
bifurcación que cogeremos a 
la derecha (km 8,7), más ade-
lante seguimos andando por 
la cuerda de lo más alto de la 
montaña, donde en el espeso 
bosque sólo se hacen notar 
por su canto cigarras, curru-
cas, pinzones y oropéndolas.

Avanzamos siguiendo nuestra ruta buscando siempre atentos las mar-
cas que nos indican el buen camino, hasta verla pintada en una puerta a 
nuestra derecha (km 9,8), para seguir adelante avanzando entre un espeso 
robledal por un camino donde abundan también labiérnagos, jaras, tor-
viscos y numerosas aromáticas. Bajando ya en busca de Garciaz, dejamos 
a nuestra derecha la entrada a la finca “El Hoyón de la Caballería”, hasta 
coger la próxima bifurcación (km 12,3) que seguiremos a la derecha hacia 
arriba por “Valdelacierva”, hasta el siguiente camino a la izquierda junto a 
un cartel que nos indica el MUP 124 “Monte de las Rúas”, seguimos hasta 
coronar el monte, ya con vegetación más rala convertido en un espeso jaral 
(km 13,8), donde destaca un solitario pino piñonero de tres guías. 

Aquí podemos disfrutar de excelentes panorámicas a ambos lados, del 
pueblo de Garciaz y de la sierra de Las Villuercas, o disfrutar de la presen-
cia de la escasa cigüeña negra o de los grandes necrófagos, meciéndose en 
las corrientes térmicas a mediodía,  buitres negros, leonados y alimoches, 
casi seguro procedentes de las faraónicas crestas cuarcíticas de la cercana 
sierra o de los montaraces bosques que rodean este singular paraje.

Tras coronar el monte y reponer fuerzas a la sombra del solitario pi-
ñonero, también conocido por los parroquianos como “pina”. Seguimos 

camino hacia  abajo, por aquí los lugareños cuentan haber visto gatos mon-
teses, tejones y ginetas. El paisaje se transforma en jarales que se han de-

sarrollado sobre suelos de cultivos abandonados, es frecuente ver totovías, 

cogujadas y varias especies de currucas típicas del matorral mediterráneo, 

desde allí podemos contemplar el valle del Fresno y poco más adelante 

El pino piñonero solitario, conocido como 
“La Pina”
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pasaremos por el apartamento rural “Alto Ventoso” donde en el relieve 

aparecen curiosas formaciones de rocas cuarcíticas que surgen de la tierra, 

denominados “dientes de perro”. Poco después llegaremos a un cruce de 

caminos para seguir a la izquierda dirección Garciaz.

Seguimos bajando, dejando a nuestra derecha la imponente sierra de 
Las Villuercas. Después de atravesar un paso canadiense, llegaremos a jun-
tarnos con la carretera de Berzocana - Garciaz, en el paraje conocido como 
Los Pilones de Arriba, junto a la denominada “Cruz de los Guijos”. To-
mamos la carretera a escasos metros para desviarnos por el primer camino 
a la izquierda, cruzaremos un pequeño arroyo donde es posible sorprender 
bebiendo a pequeños grupos de pardillos y jilgueros. 

Continuamos nuestro itinerario, pasamos por una antigua cantera co-
nocida como “La pedrera” encharcada por el joven arroyo, y un pinar a 
la izquierda, que también dejamos atrás, hasta llegar de nuevo a un cruce 
de caminos (km 17,0), desde donde ya divisamos el pueblo de Garciaz, si-
guiendo el camino a la izquierda hasta llegar a la ermita de la Concepción, 
parada obligatoria para descansar y contemplar este interesante patrimonio 
cultural. A continuación, tras dejar a nuestra derecha el curioso puente de 
las Tres Lanchas, más adelante entraremos a este municipio por el puente 
de La Concepción por un camino asfaltado (km 17,8), dando por termina-
da esta ruta una vez alcanzado el rollo jurisdiccional, en la plaza del ayun-
tamiento, desde donde partió el inicio de este interesante itinerario por la 
naturaleza de Garciaz.
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Arroyo estacional en La Pedrera
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Por la Dehesa Boyal de Roble de Garciaz. Arroyo, huertos, 
aprovechamientos tradicionales y valiosos ecosistemas 
adehesados.

La Dehesa Boyal de Roble

Tipo: 	 Ruta circular. Sendero Local (SL)
Clasificación:	 Homologado por el FEDME (Federación Española de 	
	 deportes de  Montaña y Escalada) 
Nombre: 	 SL-CC 228 “La Dehesa Boyal de Roble”
Longitud aprox.: 	 8,0 km.
Cartografía: 	 Instituto Geográfico Nacional (www.ign.es)
Grado de dificultad:	 Bajo
Duración aprox.: 	

Elementos de interés: arroyo, huertos, Dehesa Boyal de Roble, charcas, cer-
cas, aprovechamientos agropecuarios, especies protegidas.

2 h 30 min 50 min

MAPA
 itinerario
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Esta ruta que nos permitirá conocer la singular y valiosa Dehesa Boyal 
de Roble de Garciaz, comienza en el sur del casco urbano. Al ser una ruta 
circular, se puede realizar indistintamente respecto al punto de partida-
llegada,  aunque debido a lo agradable de las vistas sobre la localidad y los 
diferentes ecosistemas, recomendamos el punto de partida en el camino 
que sale a la izquierda, en la C/ la Cruz, junto a la carretera CCV-235 a 
Conquista de la Sierra.

Se trata de un camino bien trazado, donde el arbolado que nos acompa-
ña desde el inicio tiene un especial protagonista en el roble como especie 
dominante. A la derecha, cercas de piedra, mientras, a nuestra izquierda, 
el arroyo de los Labrados que se encaja en el paisaje, es el causante de 
la sabia convivencia entre el hombre y el medio en forma de primorosos 
huertos sabiamente trabajados donde las hortalizas, los árboles fruta-
les, las higueras, los olivos, los olmos, los sauces junto al arroyo y algún 
castaño despistado, conviven en armonía. Especialmente atractivas son las 
vistas a nuestra izquierda del caserío de Garciaz presidido por la singular 
fábrica de su iglesia, que poco a poco se aleja en el horizonte a medida que 
avanzamos.

Seguimos por el camino principal, disfrutando del bello espectáculo que 
nos brinda la naturaleza, junto a la diversidad de plantas que lo enmarcan, 
sobre todo en primavera,  donde destacan las zarzamoras o las bellas de-
laderas, entre trinos de pinzones, verdecillos, ruiseñores o el reclamo 

Camino de la Dehesa
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de la oropéndola. Hay que ir pendientes, pues el camino que llevamos cru-
za el arroyo en un brusco giro a la izquierda, pero debemos desviarnos un 
poco antes (km 1,9), por el camino a la derecha que conecta con el nuestro, 
que a partir de aquí toma el nombre de camino del Roble y que nos con-
duce directamente a la Dehesa Boyal. 

Pronto llegamos a una 
puerta con paso canadien-
se (km 2,9) situada en la parte 
más alta del recorrido (730 m 
s.n.m.) donde aparece mar-
cada la ruta con dos bandas 
paralelas de color blan-
co y verde, para ir descen-
diendo poco a poco. En breve 
(km. 3,1) llegamos a una bella 
charca que aparece a la dere-
cha, junto al camino, cobijada 
en las faldas del cerro de la 
Marruquina, buen lugar para 
hacer una parada y disfrutar 
de este paisaje singular, pues 
nos encontramos inmersos en 
la valiosa Dehesa Boyal de Roble, espacio comunal de 710 ha explotada 
desde tiempo inmemorial por los ganaderos y agricultores de Garciaz, en un 
aprovechamiento sobre todo silvícola y pastoril.

Deladeras

Oropéndola

Paso canadiense. Acceso a la Dehesa
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El roble (Quer-
cus pyrenaica), especie 
dominante que aquí 
aparece sustituyendo a 
encinas y alcornoques 
consecuencia de la ele-
vación orográfica media 
del territorio y un mayor 
nivel pluviométrico res-
pecto a zonas más bajas, 
es una especie arbórea de carácter marcescente, es decir, sus hojas ya secas, 
permanecen en el árbol durante el otoño e invierno hasta casi la salida de las 
nuevas, en la primavera siguiente, lo que otorga al árbol una mayor defensa 
frente a agentes externos y aporta al paisaje un añadido valor cromático. 
Sus hojas son lobuladas y pilosas de color verde en el haz y ceniciento en 
el envés; sus bellotas son fuente indispensable de alimento en otoño e in-
vierno para muchas especies, incluido el ganado; su corteza se ha utilizado 
tradicionalmente para vigas y construcciones, proporcionando leña y carbón 
de excelente calidad. 

Siguiendo nuestra ruta, algo más ade-
lante a nuestra izquierda (km 3,3), se sitúa 
un estanque cuadrado en piedra, donde 
se recogen las aguas de los manaderos y 
donde el robledal se espesa al amparo de 
la humedad del entorno. Un matorral en 
forma de plantas diversas acompañan al 
robledal en forma de cohorte arbustiva. 
Rosales silvestres, majuelos, retamas, 
piruétanos, etc. ofrecen refugio y alimen-
to a muchas especies. De vez en cuando, el 
tronco carbonizado de un viejo roble nos 
sale al paso, testigo mudo de aconteceres 
pasados. Pronto, nuestro camino hace un 
pronunciado giro a la izquierda (km 3,5), 
lugar donde se le une otro menor que viene 
por la derecha. Debemos seguir por el prin-
cipal. La ruta no ofrece dificultades, pues de 

Charca

Hojas de 
roble

Viejo 
tronco
de roble
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vez en cuando aparece la marca de blanco sobre verde que nos lo indica. 
Poco más adelante (km. 4,6) llegamos a un amplio y vetusto recinto semi-
circular de paredes de piedra, junto a una manga ganadera, lugar donde 
se selecciona el ganado vacuno para su manipulación y marcaje. Merece la 
pena que nos detengamos un buen rato en este entorno antiguo donde es 
fácil imaginar los trajines de hombres y animales en un pasado lejano y aún 
en la actualidad. 

Se recomienda ir pendientes del cielo en todo el recorrido pues en cual-
quier momento podemos descubrir la silueta de insignes especies de la 
fauna ibérica más amenazada, caso de la cigüeña negra y la mayoría de 
las rapaces, incluyendo el águila imperial ibérica o los buitres negro, 
leonado y alimoche; también los pájaros de la fronda serán del interés del 
amante de la naturaleza, caso de gorriones chillones, alcaudones comu-
nes, rabilargos, etc. 

En este punto es donde se suele concentrar el ganado vacuno en gru-
pos más o menos numerosos y es una delicia disfrutar de la repetida escena 
donde los terneros, solícitos, persiguen a sus madres en busca de alimento.

Desde aquí, prosiguiendo nuestra marcha, pasamos junto a otra charca 
que queda a la derecha y pronto llegamos a otra puerta con paso cana-
diense (km 4,9) que atravesamos para, inmediatamente, tomar el camino 
que sale a nuestra derecha. La ruta discurre ahora junto a una valla metálica 
que se sitúa a la derecha, mientras pasamos bajo las copas de bellos robles 

Ganado vacuno en la Dehesa
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de porte bien desarrollado. Poco a poco los arbustos como las retamas o los 
perales silvestres nos acompañan, hasta llegar a otra bonita charca (km 5,9) 
que queda a nuestra izquierda y que merece otra parada obligada. Algo más 
adelante, pasamos por la tercera y última puerta con paso canadiense 
(km 6,0) para salir de este entorno privilegiado e internarnos poco a poco 
en zonas más abiertas y humanizadas. Aún nos queda una última parada en 
la  bella fuente de las Canalejas (km 6,9) que se sitúa a la derecha, donde 
podemos refrescarnos; la fuente data de 1949 y era parada obligada para 
los ganaderos y sus ganados que se dirigían diariamente a los campos, en 
un trajín constante, hoy casi caído en el olvido. Algo más adelante desem-
bocamos en la carretera CCV-235 (km 7,2) para dirigirnos hacia Garciaz (km 
8,0) final de la ruta, que ya se visualiza en la distancia en una bella estam-
pa, mientras pasamos junto al cartel de cerámica de bienvenida donde reza 
acertadamente “Garciaz, disfruta de sus microclimas, flora y fauna”.

Cartel de cerámica en la entrada de la localidad

Fuente de las Canalejas



Ruta por la Naturaleza

68

FICHA TÉCNICA
del itinerario

Po
r e

l C
or

de
l d

e 
M

ad
rig

al
ej

o MAPA
 itinerario

Un itinerario diversificado para conocer pequeñas explotacio-
nes tradicionales, el río Garciaz,  hasta el Cordel de Madrigalejo, 
los encinares de Pedro Gómez y las dehesas de encinas, alcorno-
ques y robles del entorno de la localidad.

Por el Cordel de Madrigalejo

Tipo: 	 Ruta circular
Longitud aprox.: 	 9,0 km.
Cartografía: 	 Instituto Geográfico Nacional (www.ign.es)
Grado de dificultad:	 Bajo
Duración aprox.: 	

Elementos de interés: Aprovechamientos tradicionales, dehesa, río Garciaz, 
vía pecuaria, monte mediterráneo, especies protegidas.

3 h 1 h

Inicio de la ruta. Entorno de Garciaz
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Esta ruta, que discurre hacia el oeste de Garciaz, internándose por su tér-
mino municipal hasta el cordel de Madrigalejo y vuelta a la localidad, es 
un itinerario circular que nos llevará por lugares de gran interés, donde com-
probamos la sabia interacción de las gentes de Garciaz con su desbordante 
naturaleza, a lo largo de los siglos.

La ruta inicia en el suroeste del casco urbano, muy fácil de tomar, atra-
vesando la localidad por la carretera que viene de Aldeacentenera, conec-
tando con la de Conquista de la Sierra. Tras dejar atrás un murete de 
piedra que queda a la izquierda y una curva en la carretera, también a la 
izquierda, hay que tomar un camino a la derecha, ligeramente descendente 
que rápidamente nos conduce a la fuente y a la charca del Caño, ambos a 
la izquierda, buen lugar de referencia desde donde obtenemos una bella pa-
norámica de los alrededores de Garciaz, donde destacan pequeños olivares 
y campos sabiamente trabajados, acotados por cercas de piedra y edificacio-
nes en forma de corrales de arquitectura popular. Hay un cruce de caminos, 
debemos coger el de la derecha (km 0,2) para, en un corto trecho, llegar al 
río Garciaz (km 0,3) que atravesamos por el puente de Santa Ana, el 
cual se encuentra junto al antiguo molino del Tuerto. El panorama que 
nos rodea es realmente atractivo, el río, de cauce modesto, aparece rodeado 
de frondosa vegetación, donde no faltan los sauces, las zarzamoras, las 
higueras y algunos olmos. Entre la espesura, ruiseñores, currucas, he-
rrerillos, carboneros, pinzones, etc. decoran con sus repetidos reclamos 
la incipiente primavera.

Puente de Santa Ana
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Seguimos adelan-
te por el camino mejor 
marcado en una ligera 
subida, hacia una gran 
corrala de paredes de 
piedra y donde el cami-
no se ensancha consi-
derablemente (km 0,4). 
Se trata del lugar cono-
cido como Las Cañás 
o Ejido de los Humi-
lladeros, donde se ce-
lebraban antiguamente 
las ferias de caballerías 
durante la festividad 
de San Juan. Bordea-
mos el corral dejándolo 
a la izquierda, para co-
nectar con otro camino 
y seguir rectos. A nues-
tra izquierda, podemos 
disfrutar de una bonita 
panorámica de Gar-
ciaz, mientras, la dehesa de encinas y alcornoques se hace cada vez más 
presente. El camino que llevamos discurre entre paredes de pizarra para, 
poco más adelante, estar pavimentado. Algo después, conecta con otro que 
nos sale por la derecha, menos marcado (km 1,2), se trata del camino de los 
Turuñuelos por el que ahora discurre la ruta.

 Todo este tramo es realmente interesante para el amante de la Natura-
leza. Bellos ejemplares de encinas, alcornoques y robles a ambos lados 
de la ruta; la dehesa sabiamente trabajada; la vida que se esconde entre los 
muros de piedra; en el cielo, la silueta de las grandes rapaces, mientras, al 
atardecer, los mamíferos como las jinetas, las garduñas, los gatos mon-
teses o los jabalíes, comienzan sus andanzas, unos para alimentarse en 
la espesura o en los campos abiertos, otros, en busca de lugares adecuados 
para su supervivencia. 

Jineta

La ruta discurre entre denso arbolado
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Casi sin darnos cuenta llegamos nuevamente al río Garciaz que atrave-
samos por una pasarela (km 2,5). Aquellos que deseen tomar un descanso, 
podrán acercarse al merendero municipal, que se encuentra tomando el ca-
mino de la izquierda, a muy poca distancia y junto a la carretera de Conquis-
ta de la Sierra. Para continuar la ruta, una vez cruzado el río, tomamos el ca-
mino que inmediatamente nos sale a la derecha que discurre casi paralelo al 
mismo, para llegar poco después a la altura del antiguo puente de la Hoya 
(km 3) sobre el arroyo La Reyerta,  que queda a la izquierda, junto al cami-
no. Desde este punto obtenemos una bella panorámica del río Garciaz cuyo 
curso dibuja fuertes meandros antes de entrar en la hoya de Albarrán; y es 
que sus aguas se tapizan de bellos ranúnculos en primavera.

A partir de este punto debemos ir pendientes, pues inmediatamente des-
pués, sale a la derecha un estrecho camino entre robles que nos conduce al 
cordel o colada de Madrigalejo (km 3,8), que forma parte de la red de vías 
pecuarias utilizadas desde antiguo para el ganado trashumante y que hoy ad-
quieren una especial impor-
tancia entre otras muchas 
cosas por ser corredores 
ambientales que facilitan el 
intercambio genético de las 
especies de fauna y flora, 
además de contribuir a la 
diversificación del paisaje 
rural. Una vez en el Cor-

Río Garciaz en el paraje de La Hoya

Acceso al Cordel de Madrigalejo
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del, debemos tomar a la derecha, dirección nordeste, pasando por una puerta 
metálica con paso canadiense, mientras las encinas nos rodean a ambos lados. 
A la izquierda, las fragosidades de los cerros de Valdelamadera enmarcan el 
paisaje. Se trata éste de uno de los encinares mejor conservados de Extrema-
dura que es tanto como decir de España, incluido dentro de la lista de “Bos-
ques Españoles de Protección Prioritaria” y que aparece acompañado de 
un denso matorral de retamas, madroños, perales silvestres, jaras, len-
tiscos, labiérnagos, aulagas, etc. en estado óptimo de conservación. Esta 
valiosa mancha de monte acoge a la mayoría de las especies de fauna y flora 
emblemáticas del ecosistema mediterráneo, entre las que destacan la cigüeña 
negra, la mayoría de las rapaces ibéricas, como el águila imperial ibérica, 
los buitres negro, leonado y alimoche, el águila de Bonelli, la calzada, 
real, culebrera, ratoneros, los milanos real y negro, así como las peque-
ñas rapaces forestales, entre las que destacan el azor y el gavilán.

Siguiendo nuestra ruta por el cordel, dejamos atrás unos antiguos esta-
blos que quedan a la derecha 
(km 4,6) y algo más adelan-
te, llegamos a la casa de las 
Hoyas (km 5,1), a la izquier-
da, donde podemos apreciar 
una interesante arquitectu-
ra popular, tanto del caserío 
como de una antigua maja-
da circular de paredes de 
pizarra y un pozo tradicional 
donde podemos abastecernos 
de agua.

Por el Cordel de Madrigalejo

Buitres leonados
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atravesamos el cauce del 
arroyo de Valdelamade-
ra (km 5,5), tributario del 
río Garciaz que pasamos 
sin mayor problema, aun-
que si viene con agua, hay 
que descalzarse para, poco 
después, llegar a la carre-
tera que proviene de Ma-
droñera (km 5,7)  y hacia 
la derecha, conduce a Garciaz, dirección que debemos tomar. Ahora la ruta 
discurre por la carretera de Madroñera a Garciaz, no siendo por ello 
menos interesante, aunque eso sí, debemos extremar las precauciones. Una 
densa mancha de encinas y robles nos acompañan a ambos lados, hasta que 
llegamos nuevamente al 
río Garciaz, dejando a 
la derecha el Puente de 
la Villa (km 6,5), antigua 
construcción en piedra, 
desde donde obtenemos 
una bella panorámica del 
paraje de La Pesquera, 
sobre el río. Merece la 
pena que hagamos una 

Casa de las Hoyas

Majada de arquitectura tradicional

Cerros de Valdelamadera
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parada prolongada en este punto, donde podre-
mos disfrutar de este paraje singular; el vie-
jo puente integrado en un paisaje anti-
guo y bello, mientras el río se encapa 
hacia el norte, en suaves meandros 
y donde es fácil imaginar los tra-
jines de hombres y bestias en 
tiempos pasados. Desde este 
punto, si lo preferimos y vamos 
a pie, podemos tomar una estre-
cha calleja que sale a la derecha, 
junto al puente y que enlaza con 
la carretera CC-234 en poco más 
de 450 m., que proviene de Aldea-
centenera y se dirige a Garciaz, o bien 
proseguir por la carretera que llevamos y 
enlazar algo más adelante con la mencionada 
carretera (km 6,9), entre una bonita dehesa de roble. 

Desde este punto, ya sólo nos queda tomar a la derecha, dirección Gar-
ciaz (km 9,0), final de la ruta, pero antes de llegar, obtenemos una bonita 
panorámica de la localidad para, poco después,  llegar a una rotonda y atra-

Gordolobo

Puente de la Villa
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vesar el río por el antiguo puente de los Mártires, lugar que es auténtico 
vergel, donde podemos disfrutar de la antigua y sabia  integración del gar-
cieño junto al río en forma de primorosos huertos junto al antiguo molino 
de Los Terrones, donde abundan los parrales silvestres y los fresnos 
junto al agua y es un lugar de fácil visualización de mirlos, verdecillos, 
jilgueros, alcaudones, etc. o escuchar el reclamo, siempre sorprendente 
del ruiseñor común.

Panorámica de Garciaz

Huertos y frutales
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Un interesante recorrido por tierras de cultivo, dehesas y 
arroyos por los alrededores de la población de Garciaz.

Por los alrededores de Garciaz

Tipo: 	 Ruta circular
Longitud aprox.: 	 4,8 km.
Cartografía: 	 Instituto Geográfico Nacional (www.ign.es)
Grado de dificultad:	 Bajo
Duración aprox.: 	

Elementos de interés: Caminos entre cercones de piedra, sendas entre huer-
tos, arroyos y dehesas de robles, fresnedas y olivares muy cerca del pueblo. 
Un camino que nos ofrece toda una diversidad de flora y fauna asociada a 
estos diferentes ecosistemas.

1 h 15 min 30 min

MAPA
 itinerario

Partimos con esta ruta circular, desde la plaza del ayuntamiento, junto al ro-
llo jurisdiccional. Iniciamos este recorrido desde un portón con un escudo 
heráldico, a la derecha de la casa consistorial, bajando por la avenida de 
la Glorieta, hasta llegar a la Cruz. Seguimos hasta el cruce de las Cuatro 
Calles, haciendo una parada junto al cartel de la sierra Cabezas de Águila. 
Donde empezaremos este recorrido hasta llegar al río de La Torre, que cru-
zaremos para seguir por un callejón entre muretes de piedra que da acceso 
a diferentes parcelas y huertos familiares.
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En este recorrido hasta 
dejar atrás los huertos, es 
frecuente escuchar junto al 
arroyo, ruiseñores común 
y bastardo, lavandera cas-
cadeña, observar algunos 
fringilidos bebiendo en las 
cantorreras de sus aguas 
someras o contemplar en 
vuelo al fugaz martín pes-
cador. Junto a los cultivos 
y árboles frutales, abundan 
rabilargos, arrendajos, es-
torninos, mirlos y carbo-
neros.

Vamos avanzando entre 
muros de piedra, llevamos a 
nuestra izquierda excelentes 
vistas del pueblo hasta que 
el camino se transforma en una estrecha senda, al abrigo de extensos cer-
cones de olivares. A borde de camino, abundan espesos zarzales, crecen 
verdes acederas, cañarejas, gordolobos y árboles frutales mezclados entre 
robles y fresnos. Por cierto, un lugar donde en verano podemos caminar y 
degustar o recolectar riquísimas zarzamoras. 

Paso por el río La Torre

Callejón entre huertos y cultivos

Sendero entre zarzales y muros de piedra
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Termina esta senda al llegar a un camino que cogemos a la izquierda (km 
0,4), hacia el puente de San Miguel o calle Molina. En el siguiente cruce, 
tomaremos el camino a la derecha (km 0,5), al llegar a la siguiente bifurca-
ción (km 0,6), seguiremos el callejón a la izquierda, hacia el puente y molino 
Romero (km 0,9), donde haremos parada obligatoria para disfrutar de las 
refrescantes sombras de la fresneda que abriga todo el arroyo, donde can-
tan oropéndolas, herrerillos y rabilargos, donde acuden a beber multitud 
de pájaros del bosque. Atención a lo largo del camino pues con frecuencia 
podemos observar huellas y rastros que nos dejan algunos mamíferos que 
habitan por la zona, como zorros, comadrejas, erizos y alguna que otra 
gineta. 

En este tramo del camino, aparece ya el bosque asociado de encinas y 
robles adehesados, donde pasta el ganado extensivo. Durante este recorrido, 
atención a los muretes de piedras, allí podemos observar lagarto ocelado 
y lagartija colilarga, que tienen entre los huecos de estos muros, su más 
seguro refugio. Seguimos por este camino hasta llegar al camino principal 
(km 1,1) hacia la izquierda, dirección al pueblo por un ancho camino que 
discurre entre olivos, olmos y más robles, donde abunda una interesante 
diversidad ornítica.

Seguimos adelante hasta llegar a la siguiente bifurcación (km 1,5), dejan-
do a la derecha un camino que lleva a la “Cerca La Botica” y a la izquierda 

Campos con flores de amapolas
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un camino que lleva al pueblo. Cogeremos, sin ninguna duda, el camino de 
frente, hasta cruzar el camino asfaltado de la ermita de La Concepción (km 
2,0), por el puente de las Tres Lanchas que cruza un pequeño arroyo, don-
de observamos  al galápago leproso. El camino transcurre entre cercones 
de lajas de pizarra, robles y huertos familiares, aquí cantan ruiseñores y 
vuelan lavanderas y observamos posada en su percha una curiosa tarabi-
lla común con un insecto en el pico, a punto de cebar a su cría. Atención 
también al cielo, donde es posible ver buitres leonados o al impresionante 
buitre negro planeando sobre las corrientes térmicas.

El burro, todavía ayuda al hombre
 de Garciaz en las actividades del campo

Vista del pueblo desde la ruta
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Llegamos a la siguien-
te bifurcación (km 2,3) 
para seguir de frente, a la 
izquierda hermosa vista 
del pueblo, entre huertos 
familiares y el bosque de 
ribera del río Garciaz. Por 
aquí llegaremos a las an-
tiguas eras de las “cañás” 
(cañada), junto a la carre-
tera de Berzocana, a la 
entrada del municipio de 
Garciaz (km 2,6), parada 
para contemplar otra vista 
diferente del pueblo des-
de donde podemos obser-
var, cogujadas, jilgueros, 
pardillos, verdecillos y 
verderones cantando entre 
los árboles frutales de los 
huertos.

Puente Romero, entre fresnos, herbazales y cantorreras

La ruta por el puente de las Tres Lanchas
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Poco más adelante llegamos a la rotonda de la entrada a Garciaz, direc-
ción Aldeacentenera y coger el primer camino a la izquierda, junto al poli-
deportivo hasta pasar por la piscina municipal, junto a la que se encuentra 
la antigua ermita de Los Mártires. Seguimos por ese mismo camino, hasta 
la primera bifurcación a la izquierda (km 3,2), hasta el puente de Santa Ana 
y el molino del Tuerto, sobre el río Garciaz (km 3,6) que transcurre por una 
densa olmeda. Aquí es fácil observar numerosas aves forestales de ribera, 
como lavanderas, picogordos, petirrojos, estorninos, oropéndolas, frin-
gílidos etc. Seguimos más adelante hasta la charca del Caño (km 3,8), que 
la cruzamos por la parte de abajo, ya en los arrabales del pueblo, allí beben 
aviones y golondrinas, se puede observar algún galápago y por los alrede-
dores merodean más pájaros ligados al pueblo. Para terminar el recorrido, 
llegamos a la Fuente del Caño para subir hacia las Cuatro Calles (km 4,1) 
donde termina esta interesante ruta por los alrededores de Garciaz.

Charca del Caño, ya en los arrabales de Garciaz
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Contactos de interés

Ayuntamiento de Garciaz
Plaza de España, 1  
Tlf: 927 33 20 59 - Fax: 927 33 22 47
Web: www.garciaz.es
Mail: aytogarciaz@hotmail.com

Asociación para el Desarrollo Integral de la Comarca 
Miajadas-Trujillo Adicomt

Ctra. Nacional V, km. 292 - 10100
Tlf: 927 161 476
Web: www.adicomt.com
Mail: adicomt@adicomt.com

Guardia Civil - Zorita
Avda. Constitución, 104
Tlf: 927340014

Consultorio Médico - Garciaz
C/Acacias, 18
Tlf: 927 33 20 30

Farmacia Vicente Baños- Garciaz
Avda. de la Glorieta, 35
Tlf: 927 33 21 32

Cafetería-Restaurante El Rincón de Molina - Garciaz
C/El Arroyuelo, 18
Tlf: 927 31 80 38
Mail: restaurante@elrincondemolina.com
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Apartamento Turístico Rural Alto Ventoso - Garciaz
Tlfs: 927 332 248 / 699 146 454 / 689 086 548
Web: www.altoventoso.com
Mail: info@altoventoso.com

Quesería Isaborex - Garciaz
Avda. de la Glorieta, 49
Tlfs: 927 332 149 / 618 608 812

Miel de los Montes de Garciaz Hernán Sol
C/Antonio Solís, 9.
Tlf: 927 332 200

Churrería Silvia - Garciaz
C/Arroyuelo, 1
Tlf: 680 547 560
Mail: chy_861@hotmail.com

Fábrica de embutidos La Garcieña - Garciaz
C/Coslada s/n
Tlf: 686 853 570

Panadería Cristo Bendito de la Salud – Garciaz
C/Burgos s/n
Tlf: 927 332 143
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